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Su Pag in a

Escriba, opine, sugiera
A n i v e r s a r i o  de i  

a b u e l i t o  H a n s

La Dra. I. W. de Stoletniy hace un año 
nos planteó el desafío de que la RA pu-
blicara historias de pioneros que inspira-
ran ideales misioneros a los niños. Agra-
decimos la sugerencia.

El abuelito Ham comenzó sus entregas 
también hace un año. La abultada corres-
pondencia que recibimos de nuestros lec-
tores para el abuelito Hans nos permite 
detectar la relación que se estableció en 
pocos meses entre la feligresía y. el prota-
gonista de la historia. Además, pudimos 
descubrir que ahora los niños también es-
peran la RA. A ellos nos propusimos mo-
tivarlos para que adopten el adventismo 
como estilo de vida. Confiamos que des-
cubran la manera de ser misioneros mien-
tras realizan labores comunes.

Mission Spotligt mandó preparar un 
retrato del abuelito Hans con el fin  de co-
locarlo en la galería de los héroes contem-
poráneos de la fe. Lo publicamos porque 
los niños quieren conocerlo.

La f a m i l i a  e s p e r a  con  

a n s i a s  l a  R A

Los fe licitam os por el rincón  del 
abuelito Hans. Adm iro la paciencia que 
tiene. Me hizo pensar lo que le sucedió 
en el tranvía. A veces las personas ac-
tuamos en contra de otros como lo h i-
zo el cobrador, y  asestamos feroces gol-
pes con nuestras palabras y con nues-
tros juicios sin esperar explicación.

Con m is h ijos  esperamos con an-
sias la llegada de la RA.—Nelson La• 
gos, Chillán, Chile.

La R A  v a  a la e s c u e l a

Soy maestra de una escuela que es-
tá ubicada en el campo. A mis alumnos 
les gusta m ucho las historias en serie 
que nos viene relatando el abuelito 
Hans. Cada mes les seguiré contando

estos inspiradores relatos. Les envío mis 
más afectuosos saludos y  el de mis 
alumnos.— Marisa de Alarcón, Rosa-
rio de Tala, Entre Ríos, Argentina.

Es e n t r e t e n i d o  el  

a b u e l i t o  H a n s

M i papá siempre me lee lo que es-
cribes. Tus historias, además de ser en-
tretenidas, me gustan porque nos en-
señas a darle a Dios el prim er lugar en 
todo. Gracias, abuelito Hans.—C am i-
la  Rogé! C., Laja, Chile.

E s t i m u l a n  a a s i s t i r  

a l a  i g l e s i a

Querido abuelito Hans, quiero pre-
sentarme. Me llam o Gustavo Cabrera, 
tengo 8 años. Me gusta m ucho  leer 
tus historias. A veces no quiero ir  los 
sábados a la iglesia y  me quedo en ca-
sa haciendo otras cosas. Después de 
leer tu  relato sé que lo p rinc ipa l para 
m í es amar a Jesús, entonces lo  pon -
dré en p rim er lugar.— G ustavo C a-
brera, Lota, Chile.

D e b e m o s  e n s e ñ a r  

su p a l a b r a

Antes de nada me presentaré. Me 
llam o Santiago y  tengo 7 años. Me en-
cantan los relatos del abuelito Hans. 
Me gustó que la pequeña congregación 
haya mandado al abuelito Hans como 
delegado al congreso y tam bién me 
gusta que nos diga que debemos ense-
ñar la Palabra de Dios.— Santiago  
Medina, Loja, Ecuador.

Besos y r e g a l o s

M i vida es simple. Tengo 11 años, 
¿Lindos no? ¿Quieres saber cóm o me 
llam ó? María Paula Diocares. Hola, 
abuelito Hans. Me gustan todos tus re-
latos, pero lo  que más me inspiró fue

cuando tuviste que luchar contra vien-
to y  marea para practicar los principios 
de la iglesia.

Espero que un día cuentes qué pa-
só con los chicos que te llevaron a sa-
car manzanas. Ojalá que en el cielo 
nos veamos cara a cara y  podamos ir 
juntos a charlar con Jesús. Quiero se-
guir leyendo tus historias en la RA. De- 
cime, ¿qué le puedo regalar a m i papá 
para el día del padre? Y a vos, ¿qué 
quieres que te regale?

Espero que me contestes, un beso 
para vos, Chau.— M aría  Paula Dio- 
cares, Viedma, Río Negro, Argentina.
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Edit o r ial

El mejor regalo de Navidad
raíz del generalizado interés en dar y al velado anhelo 

de recibir que la Navidad despierta en niños, jóvenes y 

ancianos, el comercio se apresta a realizar quizá sus 

mayores ventas. ♦  E l  incentivo de comunicar amor uti-

lizando el intercambio de regalos como instrumento de 

expresión será nuevamente capitalizado por los especia-

listas en técnica de ventas, quienes usan hábilmente los 

estímulos de las luces multicolores que añaden embele-

so a la celebración. A l compás de las festivas melodías 

navideñas, el asedio publicitario se encargará de agitar 

el frenesí en el que solemos caer los mortales. ♦  ¿Ya  

pensó en las motivaciones que producen toda esta fan-

tasía? ¿Será que podemos aprovechar esta ocasión para 

detenemos a reflexionar en el significado de la Navi-

dad? ♦  E l  25 de diciembre no es una fecha claramen-

te establecida por la cronología bíblica. Dado que en su 

sabiduría a Dios le pareció mejor que no tuviéramos un 

registro exacto de este hecho, deducimos que su interés 

es que centremos nuestra atención más bien en la muer-

te de nuestro Redentor que en su nacimiento. ♦  Jesús 

no vino para realizar una operación 

suicida al estilo kamikase de los ja-

poneses en los días de la Segunda 

Guerra Mundial. Su muerte tampo-

co fue una tragedia. Cristo no rea-

lizó un viaje intergaláctico para 

trasportar un objeto de valor me-

diante el cual pudiéramos tener una 

pmeba de su amor. Vino para traer 

el regalo de la salvación que entre-

gó al mundo con las brazos abier-

tos desde el madero de la cruz. Vi-

no personalmente para dar a cono-

cer a Dios y para ofrecemos la dá-

diva de su amor, vino para estar con nosotros a fin de 

hacemos objeto de sus propias expresiones de afecto. En 

fin, vino para darse a sí mismo como prueba suprema 

de su inconmensurable amor. ♦  Volviendo al tema de 

la Navidad, Elena de White dice que es "difícil pasar 

por alto esta fecha sin dedicarle cierta atención". Con 

relación al intercambio de regalos, después de dar otras 

orientaciones, agrega: "Está bien que nos otorguemos 

unos a otros pmebas de cariño y aprecio con tal que no

nos olvidemos de Dios". A continuación proporciona 

una sugerencia práctica para que el receptor continúe 

disfrutando por mucho tiempo la muestra de afecto que 

recibe. "Debemos hacer regalos que sean de verdadero 

beneficio para quienes lo reciban. Yo recomendaría li-

bros que ayuden a comprender la Palabra de Dios" (El 

hogar cristiano, pp. 435, 436). ♦  U n a  hermosa Bi-

blia, libros útiles e inspiradores y una suscripción a las 

revistas que produce la iglesia constituyen un regalo de 

gran valor intrínseco y espiritual. ♦  S in  embargo, el ob-

sequio que quizá cueste más es negar el yo para darse 

a sí mismo, como lo hizo jesús. Lo que nuestro cónyu-

ge y cada uno de los hijos aguardan es que, además de 

lo que pensamos regalar la próxima Navidad, les obse-

quiemos nuestro tiempo y compañerismo. Esperan que 

siempre nos interesemos en lo que les gusta y también 

en lo que los perturba. En otras palabras, quieren que 

compartamos la vida con ellos. ♦  U n  acaudalado hi-

jo de Dios muy preocupado dijo cierta vez: "M i esposa 

y mis hijos tienen mi dinero; pero por mi dinero yo los 

he perdido a ellos". La próxima Navidad se presta pa-

ra que junto a los obsequios y tarjetas cuidadosamente 

seleccionadas que vamos a entregar, aprovechemos la 

ocasión para damos a los que amamos y nos debemos. 

Los regalos materiales pueden desgastarse y también 

perder valor; en cambio, el brindamos a los otros dará 

más sentido a la vida y revitalizará los vínculos que es-

ta sociedad disociadora pretende destruir. ♦  Además, 

recordemos que Navidad también implica un intercam-

bio de regalos en la perspectiva vertical de la existencia. 

El diezmo fiel y las ofrendas generosas son buenos in-

dicadores de nuestro amor a Dios. Pero, así como Cris-

to se dio a sí mismo, dediquemos tiempo a comulgar 

con jesús mediante el estudio de la Biblia, la medita-

ción y la oración personal. A l damos al Salvador de es-

te modo estaremos entregando el corazón, que nos lo de-

volverá renovado y lleno de su Espíritu, con toda la ca-

pacidad de fructificar en abundancia. ♦  E n  estas fies-

tas oremos a Dios para nazca en nuestros corazones el 

mismo Jesús que nació en Belén. Entonces los demás, 

comenzando con la fam ilia y, por supuesto, con noso-

tros mismos, sabremos cómo es vivir siempre en el es-

píritu de la Navidad.— W M .



A L B A N

L I B E R T A D
^7  Libertad de 
conciencia garantizada
El Parlamento de Albania 
aprobó el 31 de marzo un 
documento referente a los 
derechos que tienen sus 
ciudadanos a que se les 
garantice la libertad de 
conciencia y religión. No 
obstante, el Estado es renuente 
a devolver los lugares de culto 
que en el pasado fueron 
confiscados a las iglesias.

C H I N A

C O N G R E S O
"sT’ Libertad relig iosa
Representantes de las mayores 
comunidades religiosas de 
Rusia se reunieron, desde el 
16 hasta el 18 de mayo del 
presente año, en el Instituto 
de Jóvenes de Moscú para 
realizar el primer Congreso de 
Libertad Religiosa que se 
celebra en Rusia.

Los 150 representantes 
analizaron temas tales como 
la igualdad de las religiones, 
la no discriminación religiosa, 
el tipo de relaciones que debe 
existir entre las iglesias, y de 
ellas con el Estado.

I N D I A

P R O B L E M A S
^7  Encarcelan a un 
evangelista
En los estados de Rajasthan y 
Madhaya, Misión global está 
avanzando con dificultades.
Al terminar un programa 
de evangelización, un líder 
político al saber que 4 
creyentes habían sido 
bautizados presentó una queja 
al gobierno a raíz de las 
"conversiones en masa" que se 
estaban produciendo.

Como resultado de la 
oposición, el Pr. Masih, 
evangelista del lugar, fue 
encarcelado. A los nuevos 
miembros también se los 
interrogó con severidad con el 
fin de determinar si es que

habían sido sobornados por 
la iglesia. Los medios de 
comunicación masiva 
ejercieron una férrea oposición 
contra el cristianismo.

Para sorpresa del 
evangelista, el magistrado le 
dispensó un trato cortés. Lo 
declaró en libertad y lo 
autorizó a continuar con el 
plan de predicaciones con el 
único requisito de llenar un 
simple formulario de solicitud.

R U S

A V A N C E S
\7  El adventism o  
m archa
Al regresar de China, Shirley 
Burton, directora del 
departamento de 
Comunicación de la 
Asociación General (AG), 
informó que en los 2 últimos 
años habían sido bautizados 
23 mil creyentes y que, desde 
1990, la distribución de 
Biblias y otros libros religiosos 
había aumentado de 4.556 a 
17.367 ejemplares.

E R R O R
E L  V A T I C A N O

^7  C onflicto  entre  Biblia y Tradición
El 28 de marzo del año en curso diversas agencias internacionales difundieron el llamado que el 
Papa hizo en ocasión del "Angelus", convocando al mundo para que respete "el tercer 
mandamiento de la Ley de Dios que ordena guardar los días de Fiesta". Además, divulgaron que 
el Papa había establecido un contacto epistolar con el presidente de la FIFA para solicitar que 
disponga la suspensión de todos los partidos de fútbol los días domingo porque violan el 
mandamiento de Dios.

Pensamos que la mayor parte de la gente no le dio importancia a este llamado que hizo el Papa. En 
este hecho, que al parecer no tiene trascendencia, los adventistas vemos el cumplimiento de las profecías. 
Hace milenios la Biblia, y después Elena de White, ya lo anticiparon: "El movimiento dominical se está 
abriendo paso en las tinieblas. Los dirigentes están ocultando el fin verdadero, y muchos de los que se 
unen al movimiento no ven hacia dónde tiende la corriente que se hace sentir por debajo... No tañendo 
un 'así dicen las Escrituras', para presentarlo contra los defensores del sábado bíblico, recurrirán a 
promulgaciones opresivas para suplir la falta. Para obtener popularidad y apoyo, los legisladores cederán 
a la demanda de una ley dominical... Sobre este campo de batalla se produce el último gran conflicto de 
la controversia entre la verdad y el error" (Joyas de los testimonios, t. 2, pp. 152, 150).

Lamentablemente el Papa confunde a la gente al calificar como Ley de Dios lo que es tradición 
impuesta por la iglesia. Las palabras que cita como tercer mandamiento son una grave alteración al 
texto que corresponde al cuarto mandamiento de la Ley de Dios. ¡Mantengámonos alertas!



DONACION
X T  El IAE nuevo recibe un significativo  apoyo
El Instituto Adventista de Ensino (IAE), campus Arturo Nogueira, cumplió 10 años el 19 de setiembre. 
En esta ocasión recibieron la mayor contribución de la historia de esta institución de enseñanza.

La Fundación Internacional Chan Shun puso en manos de la administración de esta institución 
superior la suma de 2 millones de dólares que fueron entregados por el Dr. Samuel Young y Walter 
Chin en representación de la fundación que pertenece a un hermano adventista chino.

Con estos recursos esperan construir el principal edificio del campus universitario que abriga las 
facultades de Teología, Pedagogía, Letras y Ciencias, Estudios Sociales y también ofrecerá el doctorado 
en Teología Pastoral.

C O M U N I C A C I O N
X T  El Pr. Folkenberg  
con líderes de la DSA
El presidente de la Asociación 
General, Pr. Robert Folkenberg, 
viajó al Brasil con el propósito 
de establecer contacto personal 
con los principales líderes de 
la iglesia a nivel sudamericano. 
Los dirigentes fueron 
convocados para participar en 
un seminario de Liderazgo que 
se realizó en el Instituto 
Adventista de Ensino, Sao 
Paulo, desde el 28 de junio 
hasta el 3 de julio.

El Pr. Folkenberg tuvo a su 
cargo no sólo los temas 
devocionales, sino también las 
sesiones de preguntas y 
respuestas acerca de asuntos de 
mucha actualidad como son los 
ministerios independientes. Los 
participantes quedaron con una 
impresión favorable acerca del 
interés del presidente por 
escuchar y compartir las 
informaciones que tiene a su 
alcance. Su propósito es que la 
iglesia sepa lo que sucede sin 
distorsiones de la realidad.

El Pr. Folkenberg dejó 
a los líderes el desafío de 
estudiar un plan para que cada 
familia reciba la RA, y la 
recomendación de que la iglesia 
la utilice como su principal 
vehículo de comunicación.

A S I M I L A C I O N
X T ’ Seminario para 
dirigentes de la iglesia
El seminario que organizó la 
DSA con el propósito de 
contribuir al desarrollo de los 
dirigentes (ver nota en la que 
se destaca la visita del Pr. 
Folkenberg), se hizo extensivo 
a pastores y líderes laicos de 
Argentina, Brasil, Chile y Perú.

Dicho programa fue 
presidido por uno de los 
vicepresidentes de la AG, el Pr. 
Philip Follet, responsable del 
plan que tiene la finalidad de 
formar y desarrollar líderes 
para la iglesia.

A su paso por Buenos 
Aires, pudimos entrevistar al 
Pr. Philip Follet. Compartimos 
sus respuestas con nuestros 
queridos lectores.

¿ P o d r í *  r e d u c i r  a  u r a  f r a s e

EL O BJETIVO DE LOS SEM IR ARIO S  

DUE ESTA R E ALIZAR D O ?

Los dirigentes necesitamos 
aprender a escuchar más, 
preocuparnos más por los 
otros, identificarnos más con 
la gente, interesarnos más en 
su desarrollo, confiar más en 
lo que otros pueden hacer y, 
por último, confiar más en 
que, con la ayuda del Señor y 
el apoyo de la feligresía, todos 
lograremos más.

A l  r e c o r r e r  e l  c o r t i r e h t e ,

¿QU E IM PR ESIO H  SE LLEVA DE LA 

FELIG RESIA Y SUS D I R ISER  TE S ?

En Sudamérica tenemos 
una iglesia joven. Sus 
integrantes son gente de visión, 
fervorosa, amable, talentosa, 
participativa y dedicada. Los 
hermanos realizan cada sábado 
una gran tarea al ocupar el 90% 
de los pulpitos por el hecho de 
que los pastores disponibles 
alcanzan sólo al 10%.

E l  P r . F o l k e h b e r g  h i z o

REFERERCIA A LA GRAR 

C 0 R T R IB U C I0R  QUE ESTAR 

HACIERDO LOS M IR IS TE R IO S

IR OEPER O IERTES. ¿Q U E  

PODRIAMOS HACER PARA EVITAR  

QUE OTROS M IR IS T E R IO S , QUE 

TRABAJAR ER CORTRA DE LA 

IG LESIA , OARER A LOS M A S  

DEBILES ER LA F E ?

Cultivar la comunicación 
en forma permanente y 
establecer una fuerte relación 
de confianza entre miembros 
y dirigentes es una buena 
fórmula. De este modo, 
cuando el engaño llega a los 
feligreses, ya sea en casetes, 
mediante impresos o en 
forma personal, los receptores 
puedan detectar el veneno 
que con sutileza esta gente 
oculta entre los 
planteamientos que hacen.
Sin embargo, esto no quiere 
decir que estas prácticas 
harán desaparecer a los que 
andan buscando rodearse de 
discípulos, por el hecho que 
en nuestras filas siempre 
encontrarán alguno que es 
más débil. Por otro lado, si 
alimentemos bien a la grey, 
estos problemas se reducirán, 
aunque no al punto de 
eliminarlo totalmente.

DESPUES DE ESTAR VARIAS  

SEM AR AS POR ESTOS LADOS, ¿QUE  

RECOMERDACIORES Y C 0R SEJ0S  

PODRIA DEJAR ARTES DE P A R T IR ?

La iglesia está creciendo 
en forma explosiva en esta 

división. Por lo tanto, es 
imperioso formar nuevos 
dirigentes al tiempo que vamos 
ayudando a crecer a los que ya 
tenemos. Además, y esto quizá 
sea tanto o más importante 
que lo que ya dijimos: Es 
fundamental que cada nueva 
congregación asimile en forma 
real a los nuevos conversos y 
los incorpore al quehacer de la 
iglesia. Debemos desarrollar 
planes definidos que ayuden a 
cada congregación a asimilar 
física, mental, social y 
espiritualmente a los nuevos 
feligreses.—WM, director 
de RA\



Punt o s d e  An c l a j e

'll \T1 MI ATOAJE

La  Ce na  d e l  S e ñ o r
Su mensaje para los cristianos de hoy

hora nos separaremos con 
el fin  de realizar la cere-
monia del lavamiento de 
los pies".

El predicador terminó de ha-
cer el anuncio. Como de cos-
tumbre comenzó el desfile de 
los que habrían de participar en 
el rito  de la humildad. Los hom -
bres por la derecha y las muje-
res por la izquierda. Mientras los 
presentes avanzaban en direc-
ción a los receptáculos, busca-
ban un compañero. Un hombre 
que había llegado tarde, que to -
mó asiento en el piso y que des-
de la parte posterior escuchó el 
mensaje con m ucho interés, 
captó m i atención. D icho vis i-
tante tom ó m uy en serio la in -
vitación para que todos cuantos 
hayan aceptado a Jesús como su 
Salvador participaran en la Co-
m unión abierta que celebramos 
los adventistas. Pero como era 
nuevo en la iglesia y no conocía 
a nadie, aguardaba ansiosamen-
te que alguien viniera a inv ita r-
lo para que fuera su compañero 
en la preparación para la mesa.

Tenía el aspecto de un hom-
bre muy pobre, poco amistoso e 
identificado con las castas des-
preciadas de la sociedad. La si-
tuación era incómoda para él 
mismo y también ponía en d ifi-
cultad a los santos de la pequeña 
iglesia de un pueblo chico, situa-
do en un país donde las castas 
todavía dividen a la comunidad.

Al observar la lucha intensa 
dibujada en el rostro del visi-

J O H N  F O W L E R

tante, oré fervientemente m ien-
tras también aguardaba con ex-
pectación que alguno de los 
santos se ofreciera para ser su 
compañero en la ceremonia. 
Los ancianos estaban m uy ocu-
pados atendiendo los detalles. 
Los diáconos se encontraban 
muy atareados distribuyendo el 
agua del único depósito que ha-
bía fuera de la iglesia. Los otros 
se mantenían al margen como 
si la presencia del visitante no 
fuera de su incumbencia.

El extraño finalmente tuvo 
un compañero: Ravi Anandan. 
Ravi se arrodilló en el piso de ce-
mento y tomando los pies des-
calzos, inmundos y llenos de lla-
gas, los sumergió en el lavatorio 
que contenía agua fresca y cris-
talina que en un instante llegó a 
ser lodosa y de color marrón.

Un mes antes, Ravi no hu-
biera realizado semejante acción, 
n i siquiera habría perm itido que 
se le acercara la sombra de este 
hombre. Tocarlo hubiera sido 
entrar en contacto con lo in to -
cable, por ser un acto de im pu-
reza religiosa que tenía el agra-
vante de la repugnancia social.

¿Qué hizo que Ravi derribara 
las barreras que lo animaron a 
extender sus brazos a este extra-
ño? Un mes antes, Ravi no era 
cristiano; pero ahora, en su pri-
mera Comunión, Ravi Anandan 
nos enseñó a mí y a la iglesia el 
significado esencial del evangelio 
y de la Cena del Señor: En Cris-
to Jesús los muros que hacen d i-

visión se desploman a fin  de 
que, para la gloria de Dios, se le-
vante la nueva criatura.

En el instante cuando puso 
la mirada en el Hombre de la 
cruz y lo aceptó como su Salva-
dor, Ravi Anandan descubrió el 
gozo de la redención. Una par-
te de la alegría consiste en co-
nocer a Jesús. La otra es aceptar 
al p ró jim o como igual a noso-
tros, con el propósito de experi-
mentar lo que significa ser par-
te de la fam ilia  de Dios. En la 
cruz, Ravi encontró fe y salva-
ción. También aprendió que la 
fe desprovista de un compañe-
rismo sin reservas carece de va-
lor. Ahora, junto a la mesa en la 
Cena del Señor, Ravi traspuso 
las viejas barreras que estable-
cen las castas y otros prejuicios, 
y  reafirmó la nueva fe que ha-
bía descubierto.

Sí, la Cena del Señor es una 
poderosa confirmación de un he-
cho del pasado, una experiencia 
presente y  una esperanza futura. 
N inguna dimensión de la vida 
humana escapa a este escrutinio, 
poder o juicio. Aquellos que par-
tic ipan sin tener conciencia de 
esto, actúan "de manera indig-
na" y se hacen culpables de pe-
car "contra el cuerpo y  la sangre 
del Señor" (1 Cor. 11: 27, Dios 
habla hoy).

¿ Q u é  h i z o  l a  

d i f e r e n c i a ?



Un h e c h o  de l  p a s a d o

La Cena del Señor es un hecho históri-
co. Cuando Pilato gobernaba Judea, 
cuando Anás y  Caifás administraban las 
promesas y  los tesoros del Templo de 
Jerusalén, cuando el Hombre de Naza- 
ret se aproximaba al fin  de sus días en 
la tierra, Cristo instituyó la Cena del Se-
ñor. En víspera de la Pascua, el día an-
terior a los preparativos para la pasión, 
la noche que fue entregado, Jesús esta-
bleció el servicio de la C om unión. En 
el aposento alto  de una residencia en 
Jerusalén el Maestro celebró la ceremo-
nia con los doce, les explicó el s ignifi-
cado y además los orientó acerca de la 
realización: "Mientras comían, Jesús to -
mó en sus manos el pan y, habiendo 
dado gracias a Dios, lo partió y  se lo dio 
a sus discípulos, diciendo:

"—Coman, esto es m i cuerpo.
"Luego tom ó en sus manos una co-

pa y, habiendo dado gracias a Dios, se 
la pasó a ellos, diciendo:

"— Beban todos ustedes de esta co-
pa, porque esto es m i sangre, con la 
que se confirma el pacto, la cual es de-
rramada en favor de muchos para per-
dón de sus pecados" (Mat. 26: 26-28, 
Nueva Biblia española).

De este modo, el servicio de comu-
nión es un hecho histórico. No es un m i-
to, es un emblema sacro que conmemo-
ra la realización del Señor que se hizo 
carne y sangre en el espacio y el tiempo.

La Cena del Señor es un hecho en la 
historia de la redención. Puesto que el Ma-
estro conocía perfectamente bien que su 
fin  había llegado, la últim a cena no fue 
una comida de despedida común. Jesús 
penetró profundamente en la historia de 
Israel, y  rescató los símbolos pascuales 
del pan y de la sangre con el propósito 
de enseñarles a sus discípulos una lec-
ción de la historia de la redención. 
Cuando Cristo les dijo: "Hagan lo mis-
mo en memoria mía" (1 Cor. 11: 24, 
Nueva Biblia española), el Señor preten-
día que el pueblo de Dios recordara 2 
asuntos importantes.

El primero, recordar la verdad acerca 
del pecado. El pecado es real, costoso, 
mortal. Esto necesita repetirse una y otra 
vez, por cuanto vivimos en un mundo 
que no le da importancia al pecado o 
simplemente lo ignora. Vivekananda, el 
filósofo y reformador h indú, d ijo  una

vez: "Es un pecado calificar como peca-
dor a un ser humano. Es un difamación 
de la naturaleza humana".1 En nuestros 
días este punto de vista lo comparten 
desde el materialista liberal hasta el hu-
manista secularizado. Pero no los que se 
sientan a la mesa con Jesús. Estamos en-
frentados con el hecho diabólico del pe-
cado y su efecto destructivo. El pecado 
fue el causante de la cruz. El pecado fue 
el culpable de que se quebrara el cuerpo 
de Jesús y se derramara su sangre.

Segundo, recordar la verdad de que 
la muerte de Jesús fue un sacrificio. La 
Cena del Señor lo presenta como "el 
Cordero de nuestra Pascua" (1 Cor. 5: 
7), como el "Cordero de Dios que qui-
ta el pecado del m undo" (Juan 1: 29). 
Cuando Jesús hizo referencia a su cuer-
po y a su sangre, tuvo en mente el Cal-
vario, lugar donde su sangre sería "de-
rramada en favor de muchos para per-
dón de sus pecados" (Mat. 26: 28).

Por lo tanto, el pan y el vino nos re-
cuerdan su muerte. Es por su muerte 
que "puso al m undo en paz consigo 
m ismo" (2 Cor. 5: 19). Es su muerte la 
que nos garantiza el perdón de nuestros 
pecados (Efe. 1: 7; Col. 2: 13, 14) y la 
que establece la relación armoniosa en-
tre los creyentes (Efe. 2: 13- 16). Es tam-
bién en v irtud  de su muerte que el de-

m onio está derrotado (Heb. 2: 14, 15).
Además, cada vez que participamos 

de estos símbolos damos gracias a Dios 
y nos regocijamos por el supremo sa-
crific io  de su H ijo  y, jun to  con Juan, 
damos testim onio de que la "sangre de 
su H ijo  Jesucristo nos lim pia  de todo 
pecado" (1 Juan 1: 7).

La Cena del Señor proporcionó a la 
iglesia apostólica un sentido de unidad y 
propósito. Una de las citas claves que 
describe el dinam ism o de la iglesia p ri-
m itiva  se encuentra en Hechos 2: 42: 
"Todos seguían firmes en lo que los 
apóstoles les enseñaban, y  compartían 
lo que tenían, y  oraban y  se reunían 
para partir el pan".

Para la iglesia p rim itiva , la acción 
de partir el pan constituía una podero-
sa herramienta unificadora. Judíos y 
gentiles, hombres y mujeres, esclavos y 
libres se encontraban junto  a la mesa y, 
en ese proceso, descubrían la unidad 
que genera el cuerpo de Cristo.

La mesa no se puede seccionar a fin 
de que haya lugar para los asientos per-
sonales del orgullo  y el prejuicio. La 
mesa es un recordativo poderoso que 
reconciliación y racismo, Cristo y las 
castas, salvación y orgullo  no pueden 
coexistir en el mismo corazón. El uno 
o el otro tiene que ceder.



U n a  e x p e r i e n c i a  

p r e s e n t e

"Hagan lo m ism o", recomendó Je-
sús (Luc. 22: 19, Nueva Biblia española).

En el primer relato escrito acerca de 
la Cena del Señor, unos 30 años des-
pués de la crucifixión, Pablo d ijo a la fe-
ligresía de Corinto que les quedaba bien 
y que era conveniente para su expe-
riencia cristiana que participaran en las 
alegrías y las bendiciones del servicio de 
la comunión (1 Cor. 11: 23-29). No obs-
tante, tal experiencia no debería trans-
formarse en una rutina: debería ser más 
bien una invitación al autoexamen, a la 
reconsagración y al regocijo.

La Comunión invita al autoexamen. 
El apóstol Pablo amonesta: "Por tanto, 
cada uno debe examinar su propia con-
ciencia antes de comer del pan y beber 
de la copa. Porque si come y bebe sin 
fijarse en que se trata del cuerpo del Se-
ñor, para su propio castigo come y be-
be" (vers. 28 y 29, Dios habla hoy). Por 
supuesto que resulta fácil ocuparse de 
la vida de los otros. Sin embargo, la re-
comendación aquí es que nos ocupe-
mos de la nuestra.

¿Cuál es la situación de m i expe-
riencia cristiana? ¿Cómo ha sido m i v i-
da en comparación con los hechos de 
aquella noche cuando Cristo fue tra i-
cionado? ¿Estoy en relación con él y  es-
tudio su Palabra como debería? ¿Me he 
apropiado de su gracia para vencer el 
pecado, no sólo los pecados graves sino 
también los aparentemente in s ig n ifi-
cantes? ¿Cómo están mis relaciones 
con las personas que son diferentes a 
mí, o con las que viven conmigo, o 
con las que trabajan conmigo o parti-
cipamos juntos en la adoración?

El vacilante Pedro, el ambicioso 
Juan, el irritable Santiago, el tím ido An-
drés, el cauteloso Bartolomé, el dubita-
tivo  Tomás, el deshonesto Judas y  otros 
sentados a la mesa preguntaron: "¿Aca-
so seré yo?" (Mat. 26: 22). Yo no soy 
mejor que ellos; por lo tanto, también 
necesito hacer la pregunta: ¿Es posible 
que de alguna forma yo también haya 
traicionado al Señor?

Llamamos Comunión a la Cena del 
Señor pero, ¿es posible la comunión sin 
estar unido a Cristo y el uno al otro? El 
objetivo de Satanás es malquistar las re-

laciones para que pongamos en duda el 
poder que tiene el evangelio para lograr 
la reconciliación de los creyentes. Antes 
que nos sentemos a la mesa de la co-
munidad cristiana, debemos perm itir 
que el amor fraternal realice su obra de 
reconciliación. Esto es lo que Jesús en-
comendó a sus discípulos: "Pues si yo, el 
Maestro y Señor, les he lavado a ustedes 
los pies, también ustedes deben lavarse 
los pies unos a otros. Yo les he dado un 
ejemplo, para que hagan lo mismo que 
yo les he hecho" (Juan 13: 14, 15).

La toalla es símbolo de la hum ildad 
y del servicio: la condescendencia de la 
d iv in idad en carne humana para que 
Dios pueda cum plir sus propósitos cós-
micos en el plan de la redención. Al to -
mar la toalla, nosotros también partici-
pamos en un m inisterio encarnado en 
favor de los más pobres entre los po-
bres, de los solitarios, postergados, can-
sados, no deseados, incluso de los que 
nos desprecian. "El r ito  que precede a 
la Cena del Señor está destinado a acla-
rar estos malentendidos, a sacar al 
hombre de su egoísmo, a bajarle de sus 
zancos de exaltación propia y darle la 
hum ildad de corazón que le inducirá a 
servir a su herm ano".2

La Comunión invita a la reconsagra-
ción. Venimos a la mesa con el propósi-
to de reconsagrarnos al Señor crucifica-
do. Jesús recomendó experimentar dia-
riamente la necesidad de reconsagrarnos 
y rendirnos a la experiencia que encon-
tramos en el evangelio de Juan: "El que 
come m i cuerpo y bebe m i sangre, vive 
unido a mí, y  yo vivo unido a él" (Juan 
6: 56).

Permanecer en Cristo y él en noso-
tros. Este es el desafío que nos presen-
ta la Cena del Señor. "Debemos a li-
mentarnos de él, recibirle en el cora-
zón, de tal manera que su vida llegue a 
ser nuestra vida. Su gracia y su amor 
deben ser asimilados".3

La Comunión invita a expresar grati-
tud y regocijo. Elena de W hite  describe 
al servicio de C om unión como una ci-
ta en la cual el m ismo Señor Jesucristo 
"se encuentra con los suyos y los forta-
lece con su presencia".4

Es allí, junto a la mesa, que Jesús re-
afirma nuestra seguridad y confianza en 
su perdón, lo que a su vez motiva nues-
tro regocijo y  gratitud. El pan, el vino y

el canto para concluir la cena nos dicen 
que en Jesús tenemos victoria y gozo. El 
es nuestro pan, nuestra vida, nuestro 
pacto y nuestro cántico.

Por lo tanto, regocigémonos a causa 
del perdón de nuestros pecados. Regoci-
gémonos en la realidad de la reconcilia-
ción. Regocijémonos en el poder que 
hay al permanecer en Cristo. Además, 
regocijémonos porque está cercano el 
día cuando nos sentaremos a la mesa 
que Jesús encabezará personalmente.

U n a  e s p e r a n z a  

f u t u r a

Al term inar la cena Jesús hizo una 
promesa: "Pero les digo que no volveré 
a beber de este producto de la vid, has-
ta el día en que beba con ustedes el v i-
no nuevo en el reino de m i Padre" 
(Mat. 26: 29, Dios habla hoy). El apóstol 
Pablo les recuerda a los corintios: "De 
manera que, hasta que venga el Señor, 
ustedes proclaman su muerte cada vez 
que comen de este pan y beben de es-
ta copa" (1 Cor. 11: 26, Dios habla hoy).

De este modo, el servicio de Comu-
nión es un símbolo tangible —algo que 
podemos sentir, gustar, tocar— de algo 
sagrado, misterioso, majestuoso. Une la 
historia con la existencia y  la esperan-
za. Apunta a la cruz, reafirma el senti-
do a nuestra existencia, y orienta nues-
tra atención en dirección a "la fiesta de 
bodas del Cordero" (Apoc. 19: 9).

En esta esperanza es que debemos 
fundamentar nuestra vida. El adventis-
m o es vida con esperanza, una espe-
ranza basada en la cruz del Calvario, es-
peranza en que Dios pronto transfor-
mará este mundo, quemará todo vesti-
gio de tragedia, enjugará toda lágrima, 
sanará toda dolencia, aliviará todo co-
razón quebrantado y, cuando llegue la 
esperada aurora, afirmará eternamente 
nuestros pies junto  a Jesús.
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Ac t u al id ad

Los cristianos

C ó m o  v i v e n  l o s  

c r i s t i a n o s  e n  e s t e  

p a í s  c o n t r o l a d o  

p o r  l o s  s e g u i d o r e s  

d e l  I s l a m .

j n i

El cristianismo permanece vivo y saludable en esta pequeña nación musulmana. 

Este emirato del desierto, con una población de un m illón seiscientos m il habi-

tantes, apareció en las pantallas de la televisión de todo el mundo como resul-

tado de la guerra del Golfo Pérsico en 1991. Interesado por el bienestar de los 

cristianos en ese país controlado por los seguidores del Islam, formulé algunas 

preguntas al Prof. Roy Edwards. Desde 1983, él y su esposa han estado visitando 

la Universidad de Kuwait para dictar conferencias. Ellos dieron clases hasta la primavera de 1993; 

de este modo les resulta factible comparar las condiciones antes y después del conflicto.

El Almanaque mundial informa que el 95% de los habitantes de ese país son musulmanes. 

La primera pregunta que le hice fue si estos seguidores del profeta tomaban en serio la religión. 

El me respondió que algunos kuwaitíes son más religiosos que otros, pero que en general toman 

su religión muy seriamente. Como resultado de la ocupación iraquí, el fundamentalismo islámi-

co tuvo un resurgimiento en el pueblo. Por ejemplo, muchas mujeres actualmente usan el velo 

en público. La venta y el uso de todas las bebidas alcohólicas continúa estrictamente prohibida.

Luego quise conocer la actitud del gobierno hacia los cristianos. Yo había leído que la cons-

titución de Kuwait de 1962 garantizaba la libertad religiosa, y me sorprendió cómo se pone en 

práctica este artículo en la nación.

"Usted no puede hacer proselitismo o defender sus creencias religiosas en Kuwait", declaró 

Edwards. "Sin embargo, los individuos pueden practicar cualquier creencia religiosa en privado".

El Prof. Edwards explicó que no se tolera ningún tipo de evangelización pública, ya sea por 

TV, radio o en auditorios. La visitación puerta por puerta y la venta de publicaciones religiosas tam-

bién están prohibidas. Se ejerce control sobre el correo para que no lleve ese tipo de material.

Cuando pregunté acerca de la composición del 5% de la población que no es musulmana, 

el profesor informó que muchos son cristianos, mayoritariamente católicos romanos. También 

existen pequeños grupos de hindúes y shintoístas. Sólo unas pocas familias kuwaitíes profesan el 

cristianismo; pero muchas personas que son contratadas para trabajar en este rico país petrolero 

provienen de distintos lugares del mundo.

A causa de que había muchos extranjeros, el gobierno donó un terreno para la construc-

ción de una Iglesia Católica Romana. Los kuwaitíes quisieron honrar la memoria de la esposa de 

un diplomático inglés, quien había tenido un interés especial por el pueblo.

El Prof. Edwards dijo que muchos protestantes prestan sus servicios religiosos en un recin-

to que tiene una interesante historia. En 1911, la Misión Arabe de la Iglesia Reformada de los Es-

tados Unidos estableció un hospital que prestó servicios hasta 1949. Después del descubrimien-

to del petróleo, el gobierno se enriqueció y tomó a su cargo la administración de la salud públi-

ca. Actualmente, ninguno de los hospitales está en manos de misiones. Aquel hospital ahora es 

usado para los servicios religiosos de los protestantes. Unos pocos grupos evangélicos tienen su 

lugar de cultos en villas privadas, en salones que han alquilado o comprado para ese propósito.

Acerca de cómo pasaron los cristianos durante la ocupación iraquí en la guerra del Golfo, 

d ijo lo siguiente: "Puesto que los invasores sostenían firmemente la fe islámica, los cristianos la 

pasaron bastante mal. Algunos fueron asesinados, y otros torturados o violados. El templo cató-

lico fue clausurado, y se prohibió el servicio de adoración", respondió el Prof. Edwards.

Cuando le pregunté cómo se recuperaron del terrible trauma de la guerra después de la l i -

beración por las fuerzas de coalición, el Prof. Edwards respondió lo siguiente: "Cuando las igle-

sias cristianas fueron reabiertas, los miembros católicos y protestantes rápidamente retornaron a 
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sus respectivos lugares de adoración. En algunos casos aumentó la asistencia. En nuestra iglesia ad-

ventista notamos un marcado incremento. Cuando visitamos por primera vez Kuwait en 1983, se reu-

nían cada semana unas 85 personas aproximadamente. Ahora la feligresía supera los 140, incluyendo 

el servicio del viernes por la noche y del sábado por la mañana y por la tarde. Las visitas aumentaron 

a 200. El pastor y su familia viven en un departamento que está ubicado encima del salón de cultos. 

La nave de la iglesia y las habitaciones de la Escuela Sabática están en el subsuelo".

Siendo que el gobierno no permite actividades de evangelización pública, le pregunté cómo rea-

lizaban los programas misioneros de la iglesia. He aquí su respuesta: "En el contexto de nuestra res-

ponsabilidad para con las autoridades civiles y la iglesia, los hermanos sólo pueden dar estudios bíbli-

cos en los hogares. Generalmente, los extranjeros son los que tienen mayor interés en estudiar la Bi-

blia. Si alguien es sorprendido dando testimonio público es deportado o llevado a la cárcel".

Luego planteamos otro asunto. Teniendo en cuenta que en muchos países los cristianos tratan de 

ayudar a los pobres, ¿qué sucede en Kuwait?

"Puesto que es uno de los países más ricos del mundo, sólo los nómades podrían ser considerados 

'pobres'. El gobierno les ofrece casa y la cobertura total de la salud. Esa puerta también está cerrada".

Finalmente, acerca de la actitud mental de los creyentes cristianos en este período de posguerra, el 

Prof. Edwards dijo: "Yo encuentro que la actitud de los kuwaitíes es más abierta. Como resultado de la 

guerra, Occidente ahora tiene más influencia en su cultura. Los cristianos se sienten más aceptados y no 

perciben que deban obrar con temor. Con ciertas reservas, miran hacia el futuro con ánimo". W &W

Ac t u al id ad

Ro ber t  G. Wear n er  escribe desde California, Estados Unidos.

Las dos madres
La primera madre es un ser v iv ien-

te, de carne y hueso; la segunda 
madre es un ente geográfico de 

tierra y aire.
La primera madre es la m ujer de 

quien nacimos; la segunda madre es el 
lugar donde nacimos.

Yo no escogí a m i primera madre, 
Catalina Portilla de Alva, para nacer; 
Dios la escogió. Tampoco elegí a m i se-
gunda madre, Contumazá, Cajamarca, 
Perú; Dios la escogió.

Encuentro que estoy unido a mis 2 
madres, no por m i libre albedrío sino 
por un designio d iv ino  que tiene un 
propósito bueno y sabio que, aunque 
no entiendo completamente, acepto.

M i primera madre me nutrió  con su 
leche materna; m i segunda madre me 
alimentó con su agua, con los elemen-
tos de su tierra convertidos en maíz, tr i-
go y  papas. Dentro de m i ser llevo la 
vida de ambas madres.

Dios me enseña en su santa Palabra 
a amar a m i primera madre: "Honra a 
tu padre y a tu madre para que tus dí-

as se alarguen sobre la tierra que Jeho- 
vá tu Dios te da" (Exo. 20: 13). Y en su 
misma santa Palabra, el Señor me dice: 
"Vuélvete a la tierra de tus padres, y  a 
tu parentela, y yo estaré contigo" (Gén. 
31: 3). Vale decir, vuelve a tu pueblo, 
ama a tu familia, busca la salvación de 
los tuyos y Dios promete estar contigo.

Encuentro también que el Señor Je-
sús, en su dimensión humana, tuvo 2 
madres: la madre de came y hueso, y  la 
madre de tierra y de aire que lo v io cre-
cer. Amó entrañablemente a su prim e-
ra madre, la virgen María. En sus m o-
mentos de más intensa agonía, le en-
comendó al discípulo amado: "He ahí 
tu  madre" (Juan 19: 27). Amó también 
su patria natal. Aunque dijo: "N ingún 
profeta es acepto en su propia tierra" 
(Luc. 4: 24), fue primero profeta en su 
propia tierra. Antes de ir a Decápolis o 
Fenicia, primero trabajó en Judea y  Ga-
lilea. Treinta años de su vida terrenal 
transcurrieron en Nazaret. De la amada 
capital de su patria, d ijo  con lágrimas: 
"•Jerusalén, Jerusalén... cuántas veces

quise juntar a tus hijos, como la galli-
na junta a sus polluelos debajo de sus 
alas, y no quisiste!" (Mat. 23: 37).

¿Cuál es m i responsabilidad para con 
mis 2 madres? Como cristiano, amar al 
ser que me concibió; y  como ciudadano, 
a la tierra que me vio nacer. Dejar padre 
y madre para formar otro hogar, no sig-
nifica abandonar a mis progenitores en 
el olvido; dejar patria y  parentela por 
causa del evangelio o de las circunstan-
cias de la vida, no significa olvidarme 
del terruño o dejar de amar a m i pueblo.

¿Qué oigo en este momento? Escu-
cho en mis oídos el susurro de la voz de 
Cristo: "Vuélvete a tu casa, y cuenta 
cuán grandes cosas ha hecho Dios con-
tigo" (Luc. 8: 39). Estoy escuchando una 
nueva versión del amor a la patria leja-
na: la evangelización de la tierra natal.

Honremos a las 2 madres que nos 
dieron vida y luz. WzhW

Ed mu n d o  A l v a  Pm educador y pastor 
jubilado, escribe desde Riverside, 
California, Estados Unidos.



Unidades de acción
¿ L e  g u s t a r í a  v e r  s u  e s c u e l a  s a b á t i c a  e n c e n d i d a  

p o r  e l  a m o r  de  C r i s t o ?

C A L V I N  L .  S M I T H

¿ L  e gustaría ver su 
escuela sabática 
encendida por el 
amor de Cristo y 
transformada en 

un centro d inám ico de fo r-
ta lecim iento espiritual y  de 
acción misionera? ¿Le gus-
taría que los miembros de la 
escuela sabática se apoyen 
mutuamente y  que busquen 
con cariño a quienes se han 
apartado del seno de la igle-
sia? ¿Le gustaría verlos recibiendo 
orientación semanal en el arte de ga-
nar personas para Cristo? ¿Le gustaría 
ver a los alumnos de la escuela sabáti-
ca involucrados en un coordinado pro-
grama m isionero en favor de la com u-
nidad? ¿Le gustaría verlos ayudando a 
la m isión m und ia l con más ofrendas?

Si usted desea ver todo esto y  ade-
más considera im portan te  que haya 
una participación to ta l de los alumnos 
en la discusión de la lección de la es-
cuela sabática, las Unidades de acción de 
la escuela sabática son la respuesta.

Las Unidades de acción constituyen 
la solución para revita lizar esp iritua l-
mente a los miembros obedeciendo los 
imperativos divinos.

El d e s a f í o

La Iglesia Adventista del Séptimo 
Día se enfrenta con el tremendo desa-
fío de proclamar los mensajes de los 3 
ángeles de Apocalipsis 14 a toda per-
sona, en todo lugar, para v iv ir  la vida 
cristiana y  preparar a un  pueblo para 
el pronto regreso de nuestro Señor. Los 
que participaron en el establecimiento

del plan Misión global detectaron 1.800 
grupos de un  m illó n  de habitantes en 
todo el m undo que necesitan ser al-
canzados. Este desafío no se puede re-
solver sin la participación de cada sol-
dado del ejército de la iglesia.

Pero la iglesia tiene tam bién otro 
desafío: en el campo de batalla se pro-
duce una im portante deserción. Un 
30% de los miembros, a nivel mundial, 
está en el terreno estéril de la apostasía. 
¿Por qué hay tantos feligreses que 
abandonan la iglesia? Las encuestas in -
dican que no se trata de diferencias 
doctrinales. Un estudio demostró que 
de 75 ex miembros de la iglesia, sólo 2 
la dejaron por diferencias doctrinales. 
La mayoría deja la iglesia por falta de 
apoyo m utuo y  de amistad de los 
miembros, y  porque los cultos no satis-
facen las necesidades básicas de la vida.

La s o l u c i ó n

No es fácil encontrar una solución 
completa para un problema complejo. 
Pero la escuela sabática tiene en sus 
manos el medio necesario para prove-
er compañerismo y  renovación espiri-

tual a los m iem bros de la 
iglesia. También puede ser 
el centro de preparación y 
entrenamiento sistemáticos 
para realizar la actividad 
m isionera y para volver a 
atraer a los que se han 
apartado de la iglesia.

Cuando los alumnos 
de la escuela sabática, lle-
nos del poder del Espíritu 
Santo, estudian juntos, dia-
logan, oran, comparten ex-

periencias, crean una atmósfera ade-
cuada y  segura incluso para atraer a 
nuevos miembros. Los nuevos conver-
sos, que antes no eran asimilados o in -
tegrados en la fam ilia, tienen un clima 
propicio para el desarrollo espiritual y  
la m otivación necesaria para un traba-
jo m isionero feliz.

El  b l a n c o

El blanco de las Unidades de acción 
es que cada a lum no de la escuela sa-
bática participe en la te rm inación de 
la obra del Señor. La vida cristiana ac-
tua l y  la preparación para la venida 
del Señor demandan 3 elementos 
esenciales: 1) el estudio devocional, 
reverente y  sistemático de la Palabra 
de Dios; 2) la oración de fe; 3) la pro-
pagación de la fe.

Estos 3 elementos pueden ser rela-
cionados objetivamente con los 3 ele-
mentos del servicio del santuario en el 
lugar santo: el pan de la proposición 
(la Palabra del Dios), el incienso del in -
censario de oro (la oración fervorosa), 
y  la luz del candelabro (la propagación 
de la fe; véase Heb. 9: 1-4).



La participación total de los alumnos 
de la escuela sabática es esencial. La 
participación debe ser total y  equilibra-
da en los 3 elementos. Es como una si-
lla de 3 patas: si falta una de ellas, se 
cae. Si falta el estudio o la oración o la 
propagación se produce el colapso. To-
do alumno de la escuela sabática tiene 
que aprender a combinar el estudio, la 
oración y  la acción misionera.

Los a lum nos de la escuela sabáti-
ca que sólo van para estudiar la lec-
ción, se acostumbran sólo a rec ib ir y  
no  a com partir. Son com o el M ar 
M uerto  que recibe y  no da.

La participación to ta l es el resultado 
de la in tervención directa del Espíritu 
Santo. Sus efectos son ilim itados: "Si 
los cristianos actuaran de concierto, 
avanzando como un  solo hombre, ba-
jo la dirección de un solo Poder, para 
la realización de un  solo propósito, 
conmoverían al m undo" (Servicio cris-
tiano, p. 95). "Pero [la lluvia  tardía] no 
ocurrirá m ientras que la m ayor parte 
de la iglesia no colabore con D ios" 
(Ibíd., p. 314). Por lo tanto, es impres-
cindible que cada unidad de acción es-
tablezca como blanco que todo alum -
no participe en el estudio, la oración y 
la acción misionera.

Los dirigentes que no han apren-
dido a delegar la acción m isionera a 
todos los miembros, o los que se han 
acostumbrado a preparar sólo a unos 
pocos valientes para la testificación, 
pueden considerar el plan de las Uni-
dades de acción como demasiado audaz 
para in tentarlo. Sin embargo, la expe-
riencia muestra que es posible. Más 
aún, es urgente. No hay tiem po que 
perder. Necesitamos hoy v iv ir  la vida 
cristiana en form a plena. Y necesita-
mos prepararnos para el fe liz regreso 
de nuestro Señor. Es el tiem po de la 
intrepidez. Es el tiem po de ver actuar 
a Dios por medio de su iglesia. A nali-
cemos con detenim iento pasajes áure-
os que refuerzan la idea de la partici-
pación en el estudio, la oración y  la 
testificación: Juan 15: 16; 1 Crón. 12: 
32; 2 Crón. 25: 9; 2 Ped. 1: 12; Jer. 32: 
17; Mat. 28: 19, 20; Efe. 3: 20; 5: 18.

Al repasar la h istoria de Gedeón, 
vemos que sólo tenía 300 fieles en ac-
ción; pero cuando se dieron cuenta de 
que Dios estaba actuando en ellos, to -
do el ejército lo apoyó y  así logró una

gran victoria. "La verdad está a punto 
de tr iun fa r gloriosamente, y  todos los 
que decidan ahora colaborar con Dios 
triunfarán con ella" (Ibíd., p. 319).

E l  p l a n

Una breve descripción. El p lan  es 
m uy simple. Los 10 elementos clave 
para que una Unidad de acción tenga 
éxito  son los siguientes:

Clases de 6 a 8 in te-
grantes. Las Unidades de acción fo r-
madas por grupos pequeños favore-
cen la participación.

Promotores misione-
ros. Cada clase debe contar con un  
p rom o to r m isionero que se convierta 
en el asistente del d irector de acción 
m isionera de la iglesia. Con la ayuda 
de una secretaria, el p rom oto r m is io -
nero prom ueve las actividades m is io -
neras de acuerdo con los proyectos 
que establezca la clase.

3 *  Planes de acción mi-
sionera. Dichos proyectos de ac-
ción  m isionera de las Unidades de ac-
ción deberían ser considerados al m o-
m ento  de organizarse. Es im portan te  
destinar tiem po para ellos.

4 *  Una hora de reunión.
La hora apartada para las Unidades de 
acción debe distribuirse en 25 m inutos 
para informes y  planes misioneros y 35 
m inutos para el estudio de la lección.

5 »  Planes para entrar en 
contacto con los ausentes. Los
5 primeros m inutos deben ser dedica-
dos por el maestro o coordinador de la 
Unidad de acción para dar la bienveni-
da, pasar la lista, coordinar la visitación 
a los alumnos ausentes o telefonearlos 
o enviarles algún mensaje de aprecio.

6 *  Tiempo para la ac-
ción misionera. El prom otor de 
acción misionera debe encargarse de 
los siguientes 20 m inutos, antes de la 
lección, para: a) pedir que los partici-
pantes cuenten sus experiencias m isio-
neras de la semana; b) preparar o ins-

pirar de manera simple y apropiada a 
los participantes acerca de los métodos 
y procedimientos del trabajo misione-
ro, tom ando en cuenta las experiencias 
compartidas y  también la presencia de 
las visitas; c) prom over los planes y 
blancos de la Unidad de acción; d) dis-
tr ibu ir las responsabilidades de la visi-
tación y  proporcionar oportunidades 
para que los miembros sin experiencia 
puedan salir con alumnos que ya la tie-
nen; e) oración de 2 en 2 o en círculo 
por los interesados, planes y  blancos.

7 • Estudio de la lección,
reflexión y aplicación. El ma-
estro o coordinador de la Unidad de ac-
ción tomará 35 minutos para desarrollar 
el tema con la participación dinámica de 
los integrantes de la Unidad de acción. El 
maestro o coordinador es maestro, no 
predicador. Debe actuar como un direc-
to r de coro, no como un solista. Debe 
seleccionar cuidadosamente las pregun-
tas que revelen los 3 niveles del cono-
cim iento: a) in form ación acerca del 
contenido de la lección; b) reflexión 
acerca del tema tratado; y  c) aplicación 
de la lección a la vida cristiana.

8. Participación general.
Algunos prom otores m isioneros se 
presentarán una vez por mes con sus 
respectivas Unidades de acción ante to -
da la congregación para contar las ex-
periencias y  victorias obtenidas.

9 *  Confraternización y 
evaluación. Para desarrollar la 
confianza m utua, la cord ia lidad y el 
progreso se puede realizar una reu-
n ió n  semanal en casa de uno de los 
integrantes y tener la oportun idad de 
socializar y  evaluar la marcha de la 
Unidad de acción.

• Reuniones de los 
dirigentes para consultas y 
perfeccionam iento de los 
planes. Los promotores misioneros 
deben tener reuniones periódicas con el 
director de acción misionera, el director 
de la escuela sabática y, si fuera posible, 
también con el pastor. El objetivo es de-
sarrollar reuniones de oración, ánimo, 
fortalecim iento y  coordinación.



P o r  s u s  f r u t o s

Cuando las clases de escuela sabá-
tica trad ic iona les se conv ie rtan  en 
Unidades de acción que siguen los 10 
lincam ientos clave ya sugeridos, ocu-
rrirán  grandes transformaciones.

Queremos com partir algunos de 
los m ilagros que ya están ocurriendo 
de manera pa rticu la r en los Estados 
Unidos, donde esta idea de las Unida-
des de acción es una innovación  revo-
lucionaria. En otras partes del m undo, 
como en las divisiones Interamericana 
y  Sudamericana, la coord inación de 
escuela sabática y acción m isionera ya 
es una experiencia bien ganada bajo el 
nombre de Unidades evangelizadoras o 
de AMES (Acción m isionera y Escuela 
Sabática).

A partir de 1988, el p lan de Unida-
des de acción de la escuela sabática se 
puso en práctica en 45 iglesias de la 
Asociación de M ichigan, donde no es 
fácil ganar almas para Cristo. Después 
de 16 meses de experiencia, sólo 2 ha-
bían abandonado el p lan. Las demás 
siguieron adelante con resultados m uy 
buenos e inspiraron a otras asociacio-
nes a seguir su valioso ejemplo. Vea-
mos algunos casos:

1 *  De 20 a 100 en 6 se-
manas. Los dirigentes de la iglesia 
de Oregon, Portland, nos h ic ieron lle-
gar el siguiente mensaje: "El núm ero 
de alumnos de nuestra escuela sabáti-
ca era de 20. Implantamos fielmente el 
plan de Unidades de acción y  después 
de 6 semanas ya teníamos más de 100 
participantes activos".

2 •  Cincuenta familias 
volvieron al seno de la igle-
sia. De la iglesia de Holland, M ic h i-
gan, nos llegó la siguiente experiencia: 
"Nuestra iglesia decidió trabajar por los 
apartados y  ausentes. Los miembros no 
sabían cómo realizar este delicado tra-
bajo. Pero pusimos en práctica el plan 
de Unidades de acción que nos perm itió  
mostrar cariño, atención e interés. 
M uy pronto, 12 fam ilias estaban otra 
vez en la iglesia. Poco tiem po después, 
el número aum entó a 20, luego a 30, 
más tarde a 40, y  fina lm ente a 50 fa-
m ilias que están de vuelta gozándose 
en la iglesia. Por otra parte, tan p ron-

to como empezaron las Unidades de ac-
ción, un  m iem bro trajo a un  interesa-
do a quien le daba estudios bíblicos y  
luego los 2, después de una sesión de 
aprendizaje en clase, consiguieron, pa-
ra la siguiente semana, 8 nuevos estu-
dios bíblicos con colegas de trabajo. El 
Espíritu Santo estaba en actividad".

3 *  Seis alumnos de es-
cuela sabática trajeron a 
31 personas. Otro testim onio des-
de Owasso, M ichigan: "Una iglesia 
considerada 'm uerta ', con 60 m iem -
bros, decidió adoptar el plan de Uni-
dades de acción. En los pocos meses del 
verano, 31 personas habían regresado 
a su iglesia. Cuatro de ellas volvieron 
sin siquiera haber sido visitadas. M a-
nifestaron que habían sentido el im -
pulso in te rio r de volver. Entonces nos 
convencimos de que estábamos traba-
jando en un proyecto asociado con el 
Espíritu Santo. La atmósfera espiritual 
de la iglesia brindaba un lugar cálido y 
seguro para los miembros que acaban 
de regresar a la fam ilia . Es una gran 
bendición del Señor".

4 »  Aumento del 15% al 
90% en el estudio de la lec-
ción. Esto sucedió en la misma igle-
sia de Owasso, M ich igan. Gente que 
nunca estudiaba la lección y  se l im i-
taba a oír, después de experiemntar la 
alegría de com partir en un grupo pe-
queño, empezaron a estudiar y  sintie-
ron la alegría de aprender más de Dios 
en forma personal. Hasta las personas 
tím idas ahora participan activamente 
en el diálogo abierto de la clase.

5 «  Ella pensaba que no 
tenía el don espiritual pa-
ra dar estudios bíblicos. "Fui
alumna de la escuela sabática por más 
de 15 años. No obstante, nunca estuve 
activa. Cuando me mudé para Mary-
land, formé parte de una iglesia gran-
de y quedé perdida en m edio de la 
m ultitud. Quedé en el anonimato. Fue-
ra de los cultos no me relacionaba con 
nadie durante la semana.

"En esas circunstancias se organi-
zaron las Unidades de acción... Ellas es-
tán m arcando la diferencia. Me die-
ron  la opo rtun idad  de conocer a las 
personas de la un idad  una por una. 
Empecé a experim entar su hum an i-
dad y  a saber lo  que sienten. Antes, 
la clase era silenciosa. Pero ahora, en 
un grupo tan  pequeño, todo el m un-
do habla, todos participamos. Me en-
teré que casi todos tenían los mismos 
temores que los míos.

"Gracias al intercambio positivo de 
nuestro pequeño grupo de acción, 
ahora estoy aprendiendo a dar estu-
dios bíblicos, lo que siempre había 
pensado que nunca podría hacer. Du-
rante años escuché acerca de los dones 
espirituales y pensaba definidam ente 
que ése no era m i don. Tampoco sabía 
qué don tenía. Esperaba indolente que 
algún día Dios me lo revelara. Ahora 
descubrí en la clase que Dios provee el 
don, el talento, a medida que la per-
sona siente la necesidad de su ayuda 
para ofrecerse y  realizar su obra. Aho-
ra estoy convencida de que 'el Señor 
im parte idoneidad para la obra a todo 
hom bre y  m ujer que quiera cooperar 
con el poder d iv ino ' (Joyas de los testi-
monios, t. 2, p. 549)".

A p e l a c i ó n

¿Qué más necesitamos para revita-
lizar la obra formidable que Dios quie-
re hacer mediante la escuela sabática? 
Creer, reflexionar y  actuar. Las bendi-
ciones de Dios están dispuestas para 
derramarse en la lluv ia  tardía.

Ca l v in  L. Smit h  es director asociado 
del departamento de los Ministerios de 
la Iglesia, área Escuela Sabática, de la 
Asociación General.



El mejor instrumento

D
ios ha concedido al hom bre  
el in s tru m e n to  más perfecto 
para cantar: el aparato de fo -
nac ión . Una de sus partes 

más m aravillosas es la laringe; un  
conducto  s ituado a la entrada de la 
garganta que com ienza en el fondo  
de la cavidad bucal y  desciende has-
ta el com ienzo de la tráquea.

La v o z  h u m a n a

En la parte alta de la laringe se 
encuentran 2 membranas musculares 
en form a de pequeños labios: son las 
cuerdas vocales. Cuando nos l im ita -
mos a respirar, se encuentran en re-
poso, m ientras que al hablar o cantar 
se aproxim an entre sí, pero dejan un 
espacio abierto para el paso del aire. 
El aire que procede de los pulm ones 
pasa por este o rific io  y  hace v ibrar las 
cuerdas, con lo  que se produce el so-
n ido  al que la d is tin ta  abertura de los 
labios confieren las características de 
cada una de las vocales.

Las consonantes se p ronunc ian  
m ediante d is tin tas posiciones de la 
boca: labios, dientes, alvéolos, pala-
dar, lengua y  úvula. La in tensidad del 
sonido depende de la vibración de las 
cuerdas vocales. C uando se habla, la 
voz no se detiene sobre un  son ido 
determ inado, sino que pasa ráp ida-
m ente de uno  a o tro . Por el con tra -
rio, cuando se canta, la altura de ca-
da sonido se percibe claramente po r-
que la voz se detiene en él.

P a r a  h a b l a r  

y  p a r a  c a n t a r

Dios ha dotado a los seres hum a-
nos con el m aravilloso  in s tru m e n to  
de la voz hum ana para hablar y  para 
cantar. Pero, de manera particular, el 
canto necesita educación y desarro-
llo . M uchos cantores, que incluso po-

drían llegar a ser grandes artistas, se 
atro fian por falta de estímulo y  o rien-
tac ión . El hogar (con sus cultos dia-
rios), la escuela y  la iglesia deben ocu-
parse de desarrollar el m aravilloso 
don de la voz hum ana.

L a  m ú s i c a  
i n s t r u m e n t a l  y  e l  

c a n t o  c o r a l

Las Sagradas Escrituras registran las 
instrucciones específicas de Dios para la 
organización de los cantores, vale decir, 
para el cántico coral con acompaña-
m iento de instrumentos musicales.

En 1 Crónicas 25 aparece un epí-
grafe: D istribución de músicos y can-
tores. Luego dice: "Asim ismo David y 
los jefes del ejército apartaron para el 
m in is te rio  a los h ijos de Asaf, de He-
rnán y de Jedutún, para que profetiza-
sen con arpas, salterios y  címbalos" 
(vers. 1). "Y todos éstos estaban bajo la 
dirección de su padre en la música... y 
el número de ellos, con sus hermanos, 
instruidos en el canto para Jehová, todos 
los aptos, fue doscientos ochenta y 
ocho" (vers. 6, 7). Había un padre o 
maestro en la música, y  había instruc-
ción en el canto para Dios. Todos los 
aptos escogidos para el m in isterio  sa-
grado de la música fueron 288. "Este 
número es 24 x 12. De m odo que los 
24 'h ijos ' de Asaf, Jedutún y  Hernán... 
deben haber sido músicos dirigentes... 
Los 24 directores podrían haber acom-
pañado con instrum entos musicales a 
los coros que presidían" (Comentario 
bíblico adventista, t. 3, p. 198).

Resulta evidente que Dios conce-
d ió  al don de la música una atención 
especial. Sus instrucciones resaltan el 
cuidado, la selección, el orden y  la 
educación que debían tener los parti-
cipantes del cu lto  sagrado.

O tro aspecto digno de resaltarse es 
la com binación de instrum entistas y

de cantores en coros. La música del 
culto y  de la adoración exige la u t i l i-
zación de instrum entos ejecutados por 
maestros y alumnos bien entrenados y 
la participación del canto coral.

En el Nuevo Testamento se regis-
tra la im presionante escena de un co-
ro angelical que entonó el h im n o  de 
alabanza al Jesús recién nacido: "Y  re-
pen tinam ente  apareció con el ángel 
una m u ltitu d  de las huestes celestia-
les, que alababan a Dios, y  decían: 
¡G loria a Dios en las alturas, y  en la 
tie rra  paz, buena vo lu n ta d  para con 
los hom bres!" (Luc. 2: 13, 14). Pre-
gun to , ¿por qué cantan los ángeles? 
¿Por qué hay coros celestiales?

Creo fervientemente que nada ex-
presa m ejor los sentim ientos de ado-
ración y gozo que una melodía que 
nos ponga en arm onía con el Cielo. 
Los ángeles cantaron. Nosotros tam -
bién lo  podemos hacer. La voz hum a-
na es el instrum ento  más maravilloso 
para interpretar la música del alma.

No nos ha llegado la partitu ra  del 
canto de los ángeles. Pero podemos 
atrevernos a ponerle sonidos musica-
les, entonar nuestra propia canción y 
veremos cóm o no  andaremos más 
"en  valles de sombra n i de m uerte", 
pues Dios estará con nosotros amán-
donos y  consolándonos.

La música le cambia el color al día 
cuando cantam os a Dios. Cantemos 
en nuestro hogar y  las dificultades del 
día p ro n to  pasarán. Cantemos en la 
iglesia, que com o d ijo  un  autor des-
conocido : "E l canto es la expresión 
del lab io  que b ro ta ,/ es el ardor que 
el corazón contiene,/ es el suspiro del 
am or trocado en nota ,/ nota  sublime 
que del a lm a viene". WzhW

I r ide Ne l b a  Cammar a t a , licenciada en 
Dirección Coral en la Universidad del 
Museo Social Argentino, escribe desde 
Buenos Aires, Argentina.



Vent ana In t er io r

M á s  a l l á  

del  c i e l o  azul
Mis fuentes de inspiración 

de día es el cielo azul, 

de noche son las estrellas 

que tanto me hacen soñar 

y al mismo tiempo meditar.

¿Quién hizo obras tan bellas 

que asombran a la razón?

Pienso en una galaxia, 

en la misteriosa Andrómeda 

con sus cien m il millones de soles 

que forman un torbellino 

y giran como centellas.

Pienso en esos mundos enormes 

que se esparcen como la luz 

en la continua expansión.

Cien m il millones de galaxias 

brillando con sus cien m il colores 

navegan en el tiempo y en el espacio 

como islas perdidas 

en el mar de la eternidad.

Quien se atreva a pensar 

sin perjudicar su razón 

quedará anonadado 

a l tomar conciencia plena 

de las fronteras pavorosas 

que trasponen un más allá.

Quién no se ha preguntado 

por qué no se puede pensar 

tampoco puede concebir 

ni el principio n i el fin  

de ese misterioso f lu ir  

de la negra inmensidad.

oces adventistas
Cual rayo que hiere la noche 

insurge el pensamiento 

de que sólo se puede sentir 

la vivencia del momento.

Si la luz es revelación 

también es prohibición 

como lím ite natural 

de la configuración 

del continuo espacio-tiempo.

Los cielos hablan al hombre 

más allá de las galaxias.

Nadie los ha hecho callar, 

ni la convicción del sabio 

ni la ignorancia del necio.

Límites imperceptibles 

cual sutil parpadeo 

de campos y discusiones 

no son más que meras ilusiones.

La presencia de la vida 

representa al Creador.

Del hombre es la distinción. 

Contempla la inmensidad 

y siempre busca una verdad, 

una razón suficiente 

que conteste su reflexión:

En la verdad de la razón, 

en la verdad del corazón, 

siempre está la pregunta:

¿Quién puso en la mente del hombre 

la idea de la eternidad?

A L E J A N D R O  JARA V IL L A  - 
R R O E L , profesor de Ciencias, reside 

en Buenos Aires, Argentina. Sus versos 

inéditos enriquecen el acerbo poético del 

creyente desde la perspectiva de la con-

templación asombrada del cosmos como 

hechura de Dios.

Navidades  
de mi i nf anc i a
Me viene

un intenso recuerdo 

de navidades

que se mecen 

en el otoño

de m i infancia 

en esos diciembres

de sol atardecido 

que sin prisa

y en silencio 

colmaban de celajes 

de paz y 

de amor 

el horizonte de m i alma.

Abba Padre era la frase 

más suave 
que susurraba

m i silencio de niño.

Pero ahora

que me besan 

las brisas de los años 

siento miedo

de asomarme 

a la aurora 

de una nueva vida 

sin que tú nazcas 

Jesús 

y yo muera

cada Navidad 

cada día.

B E N IT O  E U S E B IO  G O D O Y  
C A L D A S , profesor peruano de Len-

gua y Literatura, reside en Buenos Ai-

res, Argentina. Sus versos sencillos tie-

nen el frescor de la inocencia. Constitu-

yen una hermosa ofrenda de Navidad.



se día su h ijo  v o lv ió  de la escuela sin el l i -

bro  de lectura.

—¿Dónde está tu libro? —le preguntó usted.

— Lo tiene la maestra — d ijo  el n iñ o .

La respuesta no lo convenció .

— Lo perdiste. Eso fue lo  que pasó. ¿No te d ije  que 

cuidaras tus ú tiles escolares? — atacó usted.

El n iñ o  ins is tía  en su respuesta, pero usted lo re -

p rend ió  severamente. A l día s iguiente, el pequeño v o l-

v ió  a casa con el lib ro . E fectivam ente, la maestra lo ha-

bía re ten ido  durante un  día. Cuando el n iñ o  le m ostró  

el lib ro , usted se s in tió  m uy incóm odo . ¿Qué h izo  en-

tonces? ¿Le p id ió  perdón, u o lv id ó  el incidente?

Es verdad que m uchos adu ltos no tie n e n  por cos-

tum bre  disculparse ante un  n iñ o , sobre todo  si éste es 

pequeño. ¿Es correcto este proceder?

Cualquiera sea su edad, un  ch ico  está en c o n d ic io -

nes de entender un "perdónam e" d icho  sinceramente de 

persona a person ita , sea su p ro p io  h ijo  o no. A lgunas 

veces será un perdón de cortesía; otras, será un perdón 

reparador del descontro l o de la in ju s tic ia . En todos los 

casos debe ser una respuesta sincera y exp líc ita .

La d isculpa de cortesía es buena com o háb ito , pe-

ro el descontro l y  la in ju s tic ia  la conv ie rten  en ob liga -

to ria . En el caso del descon tro l, se puede agregar una 

e xp lica c ió n  ("Yo estaba m u y  ne rv io so /a , pero tú  me 

irr ita s te . Trata de no hacerlo  m ás"). C uando cometa 

una in ju s tic ia , no  lo  dude, el "pe rdónam e" es el ún ico  

cam ino . En este caso, no d isculparse equivale  a soste-

ner que "los  adultos siem pre tienen  razón", y b ien  sa-

bemos que no es así.

Es verdad que un adu lto  puede com eter errores por 

fa lta  de in fo rm a c ió n ; pero en ese caso, la disculpa s in -

cera e inm edia ta  es la única form a de reparación. Si le 

cuesta ped irle  pe rdón  a su h ijo , dom ine  su estado de 

án im o, evite las explosiones de su carácter (con razón 

o sin e lla). G enera lm ente, poner en palabras las em o-

ciones ayuda a neu tra liza rlas  y a e v ita r to rm entas. Su 

d iscu lpa  generará las disculpas de su h ijo . De usted 

aprenderá a p ro n u n c ia r (o no) la palabra "p e rd ó n ".

No tenga m iedo de perder au to ridad  al ped irle  a su 

h ijo  que lo  perdone. Eso, además de hacerlo  más cu i-

dadoso en sus palabras y  reacciones, lo  agigantará ante 

los ojos de su n iñ o . Los h ijos  no pretenden padres per-

fectos, pero sí hum anos.

Mo nic a  Ca sa r r a mo na  es profesora en Ciencias de la Educación

y redactora de ACES.

*-
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El  r in c ó n  del  Abu el it o  Han s W W W  *

¿Por qué te ríes de mí?
ueridos nietos: Estoy por 

f  « c u m p lir  89 años. V ivo  en el 
m I  campo. Estaría fe liz si me v i- 

sitaran. El Romeral está a 100 
km  de Santiago, Chile . La zona 
está rodeada de m ontañas. Siempre 
relaciono este lugar con el Edén.

M ientras trabajo duro en activ ida-
des agrícolas para m antener a m i fa-
m ilia , me gusta im ag inar el gozo que 
tendré cuando pueda conocer perso-
na lm ente a Jesús y  a los nuevos n ie-
tos que m u ltip lica ron  m i parentela en 
form a inesperada.

C om o les venía contando, m i pa-
pá estaba m uy preocupado por lo  que 
el pastor le había d icho acerca de m i 
convicc ión  de ser un  m isionero para 
Jesús. C ierto día al regresar del centro 
de la ciudad oí una algazara. Escuché 
a m i papá d ic tando la orden:

— ¡Tú no irás a parte alguna!
— Pero, papá yo soy fuerte — res-

p o nd ió  Karl m ostrando su muscula-
tura para reforzar el argumento.

Siempre adm iré su físico y ahora, 
m ientras lo  observaba en la m ism a 
actitud  desafiante con la cual yo ha-
bía enfrentado a papá hacía unos dí-
as, casi me h izo  reír.

— ¡Tú no irás a n inguna  parte, te 
lo  prohíbo en form a term inante! — le 
d ijo  m i padre a Karl.

— Pero papá, ¿cuál es el peligro de 
escalar una m ontaña con m is a m i-
gos? — replicó m i herm ano.

— ¿Qué peligro? — respondió m i 
papá y  agregó— : Si se desata una to r-
m enta en form a sorpresiva, puedes 
m o rir en las alturas. ¡No, no  irás! —  
fueron las palabras te rm inantes que 
de fin ieron  la pulseada.

Aquella noche Karl y  yo camina-
mos juntos a la reunión de oración. Al 
vo lve r a casa tam poco intercam bia-
mos palabras. Aunque hacía mucho 
frío  y  comenzaba a nevar, era eviden-
te que m i herm ano hervía por dentro. 
En esas circunstancias decidí romper 
el h ie lo con esta pregunta:

— ¿Por qué te ríes de m i ideal de 
ir  com o pionero al Brasil?

Seguimos cam inando sin que m i 
herm ano respondiera m i pregunta. 
La discusión lo  había dejado mudo. 
Pero insistí.

— Si tú  hablas por m í, papá me 
dejará ir.

Se detuvo y d ijo :
— Hans, me im p o rta n  poco tus 

sueños, pero estoy tan  cansado que 
papá me diga lo  que debo hacer que 
ya no lo  soporto más. ¡Iré contigo!

%
\

LAS PLANTAS
NO TIENEN VACACIONES
Ante de salir de vacaciones, entre las preocupa-

ciones que tiene una dueña de casa está el cui-

dado de las plantas de interior.

Si no puedes contar con la buena voluntad de una 

vecina o simplemente no quieres molestar a na-

die para que cuide tus queridas plantas, Hogarl- 

deas te ofrece una solución muy sencilla: riego 

automático.

¿Te asustó el título? No te preocupes. Es bueno 

mantener la calma puesto que hay gente que se 

altera antes de averiguar de qué trata el asunto.

Riego automático de plantas

1. Pon las macetas ya sea en el fregadero, en un 

recipiente grande o en la bañera.

2. Seguidamente vierte agua hasta alcanzar un nivel de profundidad 

de 1,5 cm aproximadamente.
3. Llena un envase de plástico con agua, puede ser de los que se 

usan para bebidas gaseosas.

4. Cuelga dicho envase en posición invertida para que la boca que-

de sumergida en el agua que depositaste las macetas.
5. Ten presente que 1 litro de agua alcanza para alimentar una plan-
ta, no muy grande, durante un mes.

Cuando la planta absorba el agua, automáticamente se iniciará el pro-
ceso de renovación gracias a las burbujas de aire que se formarán 

en el interior del envase de plástico.

Si tienes aves puedes aplicar el mismo principio para que tengan 

agua a medida que la van necesitando.

Participación. Si tienes alguna sugerencia práctica y de fácil aplicación, 
envíala a Hogarldeas a la dirección de esta editorial.

M irta  de Drachenberg, colaboradora de RA.

hogar'deas
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Dado el tenor de la respuesta le 

dije a Karl:
—Anhelo ir  a Sudamérica porque 

deseo servir a Jesús; en cambio tú lo ha-
ces por que estás enfurecido con papá.

—Quizá sea eso — respondió— . En 
todo caso es problema m ío y no tuyo. 
De este modo, con m i compañía — 
añadió m i hermano—  obtienes el per-
miso que necesitas y yo consigo ir a un 
lugar donde me traten como hombre.

Al pensar en la forma en que se de-
sarrollaron los hechos, pienso que es 
necesario concilia r las dos instruccio-
nes. A los hijos Dios les dice: "Honra 
a tu padre y  a tu madre" (Exo. 20: 12), 
y  a los padres el apóstol Pablo les re-
comienda: "N o  hagan enojar a los h i-
jos" (Efe. 6: 4, Dios habla hoy).

Es un  desafío para cada padre en-
señar a sus h ijos  a tom ar decisiones y 
tratarlos con respeto. Cuando se equi-
vocan hay que mostrarles com pre-
sión para que en esos m om entos 
ellos busquen nuestra compañía. De 
este m odo los h ijos captarán el tra to  
que Dios dispensa a sus criaturas.

Cuando llegamos a casa la puerta 
del d o rm ito rio  de nuestros padres es-
taba entreabierta. Como era vendedor 
viajero, papá estaba preparando su sa-
lida  que sería al amanecer. Karl entró  
el d o rm ito rio  y  le preguntó:

— Papá, si acompaño a Hans, ¿me 
darás perm iso de ir  a Sudamérica?

Su rostro palideció, soltó la cam i-
sa que tenía en las manos, encogió 
los hom bros, cruzó los brazos, co-
m enzó a pestañear y  queriendo ocu l-
tar sus desconcierto giró la cabeza en 
d irección a la pared. Hubo un silen-
cio sepulcral. Después de un tiem po 
que pareció una eternidad, vo lv ió  el 
rostro y m irándonos fijam ente  d ijo : 

— ¡Pueden ir, vayan los dos!
Casi no pude dar crédito a lo  que 

mis oídos escucharon. Parecía un  sue-
ño poder atender la orden de m i M a-
estro Jesús que nos dice: "Vayan por 
todo  el m u n d o " (Mar. 16: 15, Dios 
habla hoy). Ahora podría ir  adonde se-
gún me parecía nadie había ido.

A l día siguiente Karl le preguntó a 
mamá:

— ¿Si voy a Brasil vas a llorar?
— Por supuesto que no.
Después de unos segundos de re-

flex ión, estallando en llan to  se sentó 
en una silla. Entre sollozos decía:

— Dios tenga m isericordia de uste-
des. En m edio de la guerra resultó d i-
fíc il m antener la fa m ilia  todos estos 
años. Estos ú ltim os  6 ó 7 años Hans 
ha estado lejos, a papá lo  tenemos 
ocasionalm ente, y  ahora ustedes se 
van de una vez.

Si aceptamos el desafío de ser m i-
sioneros para Jesús, todos tenemos al-
go que dejar. A m í me tocó dejar a 
m is padres, m i casa, m i país. A otro 
quizá le toque dejar la com odidad de 
la casa o dejar su m al carácter.

Lo im portan te  ahora es que uste-
des escuchen el desafío y  le p idan a 
Jesús que los acompañe en toda c ir-
cunstancia para testificar acerca de él. 
En el p róx im o  encuentro les contaré 
los preparativos para el viaje.

Con un beso se despide,

Si escriben a la RA una frase acerca de la historia, les enviaremos una revista MIS AMIGOS.

PAN PARA NAVIDAD
Para la Navidad la gente generalmente compra aque-
llo que en algunos países llaman “Pan de Pascua” ; 

en otros, “Pan dulce”; y en otros, “Panetón” . A unos 

pocos se lo regalan. En la mayoría de los casos se 

lo compra.
Prepara tú misma el tuyo. Invita a tus hijos a parti-
cipar. Es una forma de integrar a la familia, de aho-

rrar dinero y de comer conociendo el contenido.

Ingredientes
Para 1 kg (2 unidades de 500 g)

Harina 

Sal fina 

Leche

Jugo de limón 
Huevos 

Levadura 
Agua de azahar 
Azúcar

500 g 

3g
50 cm3 

1/2 

3
40 g (si es seca: 20 g) 

1/2 cucharada 
100 g

Extracto de malta 5g
Pasas de uva sin semilla 125 g

Aceite de uva 100 g

Frutas escurridas (confitadas) 100 g

Nueces 50 g

Almendras picadas 25 g

Castañas de cajú o avellanas picadas 25 g

Preparación
Mezcla muy bien los ingredientes, con excepción de la fruta y la harina. 

Agrega la harina y sobre la mesa amasa hasta obtener una masa sedosa 

y fina. Deja descansar al calor durante una hora. Luego aplasta la masa 

y déjala descansar otra hora. Incorpora ahora las frutas mezclándolas 

bien. Seguidamente divide la masa en 2 partes. Dales una forma redon-

da y colócalas en un molde de pan dulce previamente aceitado. Deja leu-

dar hasta el doble de su volumen durante 2 horas. Luego corta con tije-

ra la parte superior en forma de cruz. Pinta con huevo y hornea la masa 

a temperatura moderada durante 1 hora aproximadamente.

M ildred W. De Schmidt, colaboradora de RA.



Dial o g o  c o n  l o s  Jo venes

Noviazgos mixtos
En c u e n t r o  f a mil ia r  c o n  l o s  espo so s d e l  Po -

z o : L u is  A l b e r t o , pas t o r  a d v e n t is t a  y  d o c -

t o r  EN EDUCACION CON ESPECIALIDAD EN EDU-

CACION RELIGIOSA Y VIDA FAMILIAR, Y ESTHER, 

PROFESORA DE RELIGION.

L
os noviazgos m ixtos — parejas 
que profesan religiones d ife ren-
tes—  son una realidad instalada 
en casi todas las iglesias adven-

tistas que visitamos. N atura lm ente, 
sus más ardorosos defensores son los 
protagonistas de este tip o  de relación. 
Los más afligidos son los padres y los 
consejeros de jóvenes.

En nuestros diálogos con los jóve-
nes hay preguntas o respuestas recu-
rrentes y tam bién algunas in frecuen-
tes. Empezaremos por una de éstas:

T e n g o  u n  novio  no a d ve n tis -
ta , pero considero con to d a  serie-
d a d  el consejo bíblico  que dice 
que el incrédulo  es sa n tifica d o  en 
la  m ujer. ¿O no  es correcto lo que  
dice Pablo en 1 C orintios 7?

La felicitam os por su sinceridad y 
su m anifiesto deseo de encontrar un 
sustento b íb lico  para su relación de 
noviazgo. La felicitam os tam bién por-
que quiere tom ar en serio lo  que dice 
el Señor.

Ahora, vayamos al pasaje b íb lico  
que usted m enciona en parte y  nos 
daremos cuenta del verdadero sentido 
del consejo: "Y si una m ujer tiene ma-
rido  que no  sea creyente, y  él con-
siente en v iv ir  con ella, no lo abando-
ne. Porque el marido incrédulo es santi-
ficado en la mujer, y la mujer incrédula 
en el marido; pues de otra manera 
vuestros h ijos serían inmundos, m ien-
tras que ahora son santos. Pero si el 
incrédulo se separa, sepárese; pues no 
está el herm ano o la hermana sujeto a 
servidumbre en semejante caso, sino 
que a paz nos llam ó Dios. Porque ¿qué 
sabes tú, oh mujer, si quizás harás salvo 
a tu marido? ¿O qué sabes tú, oh mari-

do, si quizás harás salva a tu mujer?" (1 
Cor. 7: 13-16).

Es evidente que el consejo no está 
referido a los noviazgos m ixtos sino a 
los m atrim on ios m ixtos. Si ya están 
casados, por supuesto, el cónyuge cre-
yente está en el deber moral de ser un 
testim on io  cristiano v ivo  com o para 
que el no creyente reciba la bendición 
de un hogar cristiano.

El cónyuge creyente no  puede n i 
debe abandonar al no creyente. Tiene 
que procurar ganarlo por su fe y su 
conducta. Tiene que aceptar agotar to -
dos los recursos de la paciencia, la ab-
negación y  el sacrificio para procurar 
atraer al cónyuge hacia Dios.

Los matrimonios mixtos a los que se 
refiere Pablo son aquellos en los cuales 
uno de los cónyuges aceptó el evange-
lio  y  el otro no. Pero otros son el fruto 
de noviazgos mixtos. A los matrimonios 
mixtos, Pablo les dice: No se separen. Es 
decir, que procuren armonizarse; ya son 
casados y, posiblemente, padres. Tienen 
que procurar llegar al cielo juntos. No 
pueden destruir su m atrim onio por in -
compatibilidad de religión.

Pero a las parejas de noviazgos m ix-
tos, Pablo les dice: Sepárense: "N o os 
unáis en yugo desigual con los incré-
dulos; porque ¿qué compañerismo tie-
ne la justicia con la injusticia? ¿Y qué 
com unión la luz con las tinieblas?" (2 
Cor. 6: 14). Yugo desigual significa re-
lig ión  diferente. "M i yugo es fácil, y  l i -
gera m i carga" (Mat. 11: 30), dice el Se-
ñor. Para el creyente, el yugo de Cristo 
es fácil, ligero, alegre, feliz. Para el no 
creyente, la religión de Cristo, la ado-
ración al Señor del sábado en el día del 
Señor, el estudio diario de la Biblia, la 
oración ferviente para someter todos 
los planes a Dios es el yugo más pesa-
do de la vida. No es prudente juntarse 
en semejante yugo desigual.

En suma, Pablo no dice que el no -
v io  incrédulo es santificado en la no -
via creyente. El consejo se refiere es-

pecíficamente a los casados. Y no es 
prudente que novios de diferente re li-
g ión se casen para que el creyente 
pueda santificar al no creyente. El ma-
tr im o n io  no es un juego de la suerte: 
es un fuego sagrado que nace en el co-
razón de Dios y arde en el corazón de 
los creyentes.

M i s  padres se oponen a m i 
noviazgo porque ella todavía no es 
b a u tiza d a . Está recibiendo estu-
dios bíblicos y, aunque el ú ltim o  
sábado se fue  a  dar sus exámenes 
a la  universidad, sé que va a ser 
u n a  fiel h ija  de Dios. Apreciaría  
que m is padres m e dejen m ás li-
bertad  de acción y de decisión.

La oposición de tus padres no  la 
debes tom ar como oposición a tu  per-
sona sino a tu  fu tu ro  incierto  con al-
guien que no da evidencias de con-
versión. El bautismo, cuando hay un 
noviazgo en proceso, puede dejar una 
huella de duda: ¿Por quién tom ó ella 
la decisión? ¿Por el Creador o por la 
criatura? El bautism o es un pacto sa-
grado con Dios que no debe tener ele-
mentos de duda. Es un asunto de v i-
da eterna o de muerte eterna.

Los padres, si son descuidados en 
la orientación m a trim on ia l de sus h i-
jos, llevarán una pesada carga de sin-
sabores. Nehemías, cuando com batió 
los noviazgos y los m atrim onios m ix -
tos, corrigió directamente a los padres. 
Pero si éstos son temerosos de Dios, 
son una segura bendición para los h i-
jos. Isaac aceptó la sabia intervención 
de un padre piadoso (véase Gén. 24). 
Y Dios lo bendijo con u n  m atrim onio  
noble e inspirador, e jem plo de la ju -
ventud de todos los tiempos. "Corona 
de los viejos son los nietos, y  la hon-
ra de los hijos, sus padres" (Prov. 17: 
6). "El h ijo  honra al padre... Si, pues, 
soy yo  padre, ¿dónde está m i honra?" 
(Mal. 1: 6). ¿Honrarás a tus padres co-
m o lo  hizo Isaac? W tfM



A  PROPOSITO DE LA NAVIDAD

C arta  de un  n iñ o  a sus padres
No me des todo lo que te pida. A veces sólo pido para ver has-

ta cuánto puedo tomar. Dame sólo lo que sea posible, justo 

y que yo merezca.
No me grites. Te respeto menos cuando lo haces, y me enseñas a 

gritar a mí también y yo no quiero hacerlo. Te comprendo mucho más 

y siento más tu cariño si me dices serenamente las cosas.

No des siempre órdenes. Si, en vez de dar órdenes, a veces me pi-

dieras dulcemente las cosas, yo lo haría más rápido y con más gusto. 

Cuando oigo sólo órdenes y gritos, no siento deseos de cumplir con lo 
que se me impone, porque me invade una gran tristeza.

Cumple las promesas, buenas o malas. Si me prometes un pre-

mio, dámelo; pero también si es un castigo. Necesito confiar en pala-

bras, tener fe en tus promesas, y de ese modo aprenderé a creer y a ser 

yo mismo una persona de palabra.
No me compares con nadie, especialmente con mi hermano o mi 

hermana, porque entre nosotros tenemos que amarnos y no envidiar-

nos. Si tú me haces lucir mejor que los demás, alguien va a sufrir, y 

si me haces lucir peor que los demás, seré yo quien sufra. Las com-

paraciones siempre duelen; por eso, cuán importante es sentirse que-

rido por lo que uno es en sí mismo.
No cambies de opinión tan a menudo sobre lo que debo hacer; 

decídete y mantén esa decisión. De lo contrario voy a confundir fre-

cuentemente lo que esté bien con lo que esté mal. Si tú me enseñas 

con seguridad a aplicar las buenas acciones y a desechar las malas, 

yo aprenderé sin confusiones las enseñanzas que regirán mi vida.

Déjame valerme por mí mismo. Si tú haces todo por mí, yo nun-

ca podré aprender. Quiero conocer el mundo por mis propias acciones. 

Mis experiencias y equivocaciones serán un valioso aprendizaje. Guí-

ame pero sin conducirme; muéstrame el camino, pero deja que yo lo 

recorra; enséñame a ser tan obediente como libre. Y así me sentiré se-

guro en el mundo.

No digas mentiras delante de mí ni me pidas que las diga por ti, 
aunque sea por sacarte de un apuro. Así me haces sentir mal y per-

der la fe en lo que dices.
Cuando yo haga algo malo, no me exijas que diga "por qué lo 

hice". A veces ni yo mismo lo sé. Pero si sé que no lo hago en forma 

intencional. Sólo ocurre. Compréndeme, aún estoy creciendo.

Cuando estés equivocado en algo, admítelo y crecerá la opinión 
que yo tengo de ti. Y me enseñarás a admitir mis equivocaciones tam-

bién.

No me digas que haga una cosa y tú no la haces. Yo aprenderé 

y haré siempre lo que tú hagas, aunque no lo digas; pero nunca haré 

lo que tú digas pero no hagas. Porque tus verdaderas enseñanzas, las 
que nunca más olvidaré, se nutren con tu ejemplo.

20 H E V I S T A A

Trátame con la misma amabilidad y cordialidad con que tratas 

a tus amigos, ya que porque seamos familia eso no quiere decir que 

no podamos ser amigos también. Por el contrario, nosotros vivimos en 
el seno de la misma casa, compartimos mucho tiempo, estamos siem-

pre juntos y qué lindo que siempre podamos sentimos muy amigos.

Enséñame a amar y conocer a Dios. No importa si en el colegio 

me quieren enseñar; porque de nada vale, si yo veo que tú no conoces 

ni amas a Dios. Enséñame su obra, este hermoso mundo, y a encon-

trarlo en cada rincón de la naturaleza: en cada gota de rocío, en ca-

da animalito, en la maravilla de cada amanecer, en la pureza de un 

jazmín. Quiero saber respetar y defender por siempre las maravillas 

de la naturaleza que Dios brindó a la humanidad.

Cuando te cuente un problema mío, escúchame. No me dejes con 

el peso de mis palabras. Dame tu tiempo, bríndame tu apoyo. Trata 

de comprenderme y ayudarme, y me sentiré reconfortado.
Y quiéreme y dímelo. A mí me gusta oírtelo, aunque tú no creas 

necesario decírmelo. Porque yo espero tu cariño, soy parte de tu ser y 
la persona en la que más confío. Mediante tu amor aprenderé a amar 

al mundo. Mediante tu verdad aprenderé a aborrecer la mentira. Me-

diante tu seguridad aprenderé a hacerme fuerte. Si me enseñas la li-

bertad, aprenderé a defenderla para mí y para los otros.

Si me inculcas la generosidad, sabré vivir sin egoísmos. Si me 

transmites tu ejemplo, no olvidaré jamás tus sabias enseñanzas. Si me 

educas con humildad, sabré apreciar las virtudes de los otros. Si me 

inculcas la paz y la bondad tendré las mejores armas contra la vio-

lencia de los hombres.

Si cultivas en mi conciencia los más bellos valores que pueda ate-

sorar un ser humano, seré, pues, una persona de bien, dispuesta a ha-

cer algo por los otros y contribuir, aunque sea humildemente, al bie-

nestar del mundo.

Abrázame, quiero expresarte con cariño todo esto. Necesito sen-

tirte mi amigo y compañero en cada instante.

Con cariño,

* 7 ^  .

Publicamos esta carta que nos fue proporcionada por el Centro de Investigación 

del Mongolismo (C1DEM) porque presenta desde otra perspectiva, la de los hijos, los 

planteamientos de la página editorial con motivo de la Navidad.

La misiva impacta porque comienza sugiriendo al padre que no le proporcione 

todo lo que pida. Después de la escueta introducción en la que hace referencia a lo que 

los padres generalmente damos, se extiende en lo que reclama como su mayor necesi-

dad (que no son precisamente los juguetes electrónicos que hoy abundan): la presencia, 

el tiempo, el afecto, la comprensión y el ejemplo de un padre que imita a Cristo a fin 

de contar con un marco de referencia seguro, un modelo para imitar, para poder "ha-

cer algo por los otros” como lo hizo Jesús al nacer en Belén.

D V E N T I S T A



Sal u d

Reforma y comunión
T I T O  M A X  R O D R I G U E Z

Y
Jehová nos sacó de Egipto con 
mano fuerte, con brazo extendi-
do, con grande espanto y con se-
ñales y  con milagros" (Deut. 26: 

8). "Los guió con seguridad, de modo 
que no tuvieran temor; y  el mar cubrió 
a sus enemigos" (Sal. 78: 53).

Dios rescató a Israel con el fin  de for-
mar un pueblo especial, con un propósito 
especial en un tiempo especial. Destacó a 
esta nación en una posición geográfica 
en la que pudiera fácilmente establecer 
contacto con las naciones de su época.

Al sacar a los israelitas de Egipto, ca-
da día los protegió en forma milagrosa. 
Una nube los cubría durante el día del 
desierto abrasador y  una colum na de 
fuego los abrigaba durante la noche. En 
el transcurso de su peregrinaje, les dio 
agua pura de la roca y pan del cielo.

Aunque el pan lo proporcionaba 
Dios, ellos debían salir a recogerlo. Este 
milagro se repitió durante 40 años, has-
ta que traspusieron el Jordán. De allí en 
adelante, el a lim ento dependió del tra-
bajo que realizaba cada uno. Además, 
Dios los protegió mediante principios 
de salud que com unicó a Moisés. D i-
chas normas constituyen la base de las 
leyes sanitarias de muchos países.

No obstante, el problema con los is-
raelitas fue que al salir de Egipto acep-
taron la liberación física, pero no la es-
p iritual. "Ojalá hubiéramos muerto por 
mano de Jehová en la tierra de Egipto, 
cuando nos sentábamos a las ollas de 
carne, cuando comíamos pan hasta sa-
ciarnos" (Exo. 16: 3; véase también 
Núm. 11: 4-6, 31-33).

R e a l i d a d e s  p a r e c i d a s

¿Será que nos parecemos a Israel? 
¿Se preocupa Dios por la salud de su 
pueblo tanto como antes? ¿Por qué la 
comida era tan im portante en aquel

tiempo? ¿Sucede lo mismo hoy? Anali-
cemos los hechos desde el principio.

"Eva tenía todo lo que podía hacer-
la feliz. Estaba rodeada de frutas de to-
da variedad. Sin embargo el fru to  del 
árbol prohib ido apareció más deseable 
a sus ojos que el fru to  de todos los 
otros árboles del huerto de los cuales 
podía comer libremente. Fue intempe-
rante en sus deseos. Comió, y  por su 
influencia, su esposo también comió, y 
una m aldición descansó sobre ambos... 
Y desde la caída, ha existido la in tem -
perancia en casi todas sus formas. El 
apetito ha dominado la razón" (Conse-
jos sobre el régimen alimentario, p. 171).

Por el apetito Satanás venció a Eva 
en el Jardín del Edén. Desde entonces 
ha venido acosando a la humanidad 
con esta tentación. N i Cristo se vio l i -
bre; al contrario, con el apetito Satanás 
también lo tentó en el desierto.

"En el desierto de la tentación Cris-
to hizo frente a las grandes tentaciones 
fundamentales que habían de asaltar al 
hombre. A llí se encontró solo con el 
enemigo sutil y  astuto, y lo venció. La 
primera gran tentación actuó sobre el 
apetito; la segunda, sobre la presun-
ción; la tercera, sobre el amor al m un-
do. Satanás ha vencido a millones ten-

tándolos a la complacencia del apetito. 
Por medio de la gratificación del gusto, 
el sistema nervioso se excita y el poder 
del cerebro se debilita, haciendo im po-
sible pensar con calma y en forma ra-
cional. La mente se desequilibra. Sus fa-
cultades más altas y  más nobles son 
pervertidas para servir a la lujuria ani-
mal, y  los intereses sagrados y eternos 
son desatendidos. Cuando se obtiene el 
objetivo, Satanás puede venir con sus 
otras dos principales tentaciones y ha-
llar acceso libre. Sus múltiples tentacio-
nes surgen de estos tres grandes puntos 
principales" (Ibíd., p. 178).

"Satanás viene al hombre como v i-
no a Cristo, con su m uy poderosa ten-
tación a complacer el apetito. Bien co-
noce su poder para vencer al hombre 
en este punto. Venció a Adán y Eva en 
el Edén en el terreno del apetito, y  ellos 
perdieron su hogar bendito" {Ibíd., pp. 
180, 181).

No permitamos que Satanás en-
cuentre acceso libre a nuestro ser; man-
tengamos nuestro estilo de vida some-
tido  a Cristo.

Israel tuvo que salir de Egipto y a 
nosotros nos corresponde abandonar el 
mundo. ¡Cuán importante es que pres-
temos atención a los consejos inspira-



dos de modo que en nuestro peregrina-
je a la tierra nueva podamos ir reflejan-
do la imagen de Dios y testifiquemos 
de su poder transformador. Si salimos 
del mundo, el Señor nos guiará en v ir-
tud de su gracia. En la marcha debemos 
estar seguros de haber participado en la 
experiencia de la emancipación espiri-
tual, y  que la liberación incluya tam -
bién la ruptura con las ollas de Egipto. 
Si repetimos la experiencia de Israel 
quedaremos en este mundo. La lucha es 
diaria, no tengamos temor de afrontar-
la, el Señor está de nuestra parte.

Las d e r r o t a s  y  l a  

t e m p e r a n c i a

"Es un asunto m uy d ifíc il desapren-
der los hábitos que se han complacido 
durante toda la vida y que han educa-
do el apetito. El demonio de la in tem -
perancia no se vence fácilmente. Tiene 
una enorme fuerza y es d ifíc il de dom i-
nar" (Consejos sobre la salud, p. 611).

"En el caso de nuestros primeros 
padres, el deseo intemperante dio por 
resultado la pérdida del Edén. La tem-
planza en todo tiene que ver con nues-
tra reintegración en el Edén más de lo 
que los hombres se im aginan" (El m i-
nisterio de curación, p. 91).

La iglesia fomenta la temperancia. 
Esta consiste en abstenerse de todo lo 
malo y  en usar lo bueno con modera-
ción. Es también equilibrio en todas las 
cosas. Como adventistas nos abstene-
mos del tabaco, del a lcohol y  de las 
droga por el hecho de que somos un 
pueblo apartado para nuestro Dios.

El Señor nos llamó para que seamos 
un "pueblo santo", su pueblo propio 
(véase Deut. 7: 6). Ser santos quiere de-
cir apartarnos de las costumbres im -
propias y  dedicamos al servicio de Dios 
y del pró jim o. Tengamos presente que 
una rigurosa reforma alimentaria, la 
práctica regular de ejercicios y otros há-
bitos buenos serán de m uy poco valor 
si nuestra mente continúa centrada en 
lo que dejamos en Egipto. Si así fuera, 
estaríamos autoengañándonos. Eso es 
recurrir a las obras para ganar la salva-
ción. No es eso lo que Dios pide de no-
sotros. "Si ustedes me aman, obedece-
rán mis mandamientos" Ouan 14: 15). 
"El amar a Dios consiste en obedecer

sus mandamientos, y  sus mandamien-
tos no son una carga" (1 Juan 5: 3, Dios 
habla hoy). Dios es amor y su ley es 
amor. Sus preceptos guiadores fueron 
dados para nuestro bien, y  al cum plir-
los se manifiesta mejor el amor de Dios 
en nuestras vidas. Eso es comenzar a v i-
v ir en armonía con Jesús.

El s a c r i f i c i o  

es u n a  e x p e r i e n c i a

"Así que, hermanos míos, les mego 
por la misericordia de Dios que se pre-
senten ustedes mismos como ofrenda v i-
va, consagrada y agradable a Dios. Este 
es el verdadero culto que deben ofrecer. 
No vivan ya según los criterios del tiem-
po presente; al contrario, cambien su 
manera de pensar para que así cambie 
su manera de v iv ir y lleguen a conocer 
la voluntad de Dios, es decir, lo que es, 
bueno, lo que es grato, lo que es perfec-
to " (Rom. 12: 1, 2, Dios habla hoy).

"Dios exige que el cuerpo le sea pre-
sentado como sacrificio vivo, no como 
sacrificio muerto o moribundo. Las 
ofrendas de los antiguos hebreos debían 
ser sin tacha, ¿y será agradable para Dios 
aceptar una ofrenda humana llena de 
enfermedad y corrupción? El nos dice 
que nuestro cuerpo es el templo del Es-
píritu Santo; y  nos exige que cuidemos 
este templo, a fin  de que sea una habi-
tación adecuada para su Espíritu. El 
apóstol Pablo nos da esta amonestación: 
'No sois vuestros, porque habéis sido 
comprados por precio; glorificad, pues, 
a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro 
espíritu, los cuales son de Dios' (1 Cor.

6: 19, 20). Todos deben ser muy cuida-
dosos para preservar el cuerpo en la me-
jor condición de salud posible, a fin  de 
que puedan rendir a Dios un servicio 
perfecto, y  cum plir su deber en la fami-
lia y en la sociedad" (Consejos sobre el ré-
gimen alimentario, pp. 22, 23).

T e s t i m o n i o  d e  

a b s t i n e n c i a

"Todas las leyes de la naturaleza — 
que son las leyes de Dios— han sido 
ideadas para nuestro bien. Su obedien-
cia promoverá nuestra felicidad en esta 
vida, y  nos ayudará a prepararnos para 
la vida fu tura" (Ibíd., p. 25).

"Toda ley que gobierna la maquina-
ria humana ha de ser considerada tan 
d ivina en su origen, en su carácter y  en 
su importancia como la palabra de Cris-
to " (Ibíd., p. 17).

"Sed santos, porque yo soy santo" (1 
Ped. 1: 16), significa v iv ir en esta tierra 
como Cristo vivió. La santidad en el ca-
rácter refleja el estilo de vida de Cristo. 
Mostremos al mundo que este es el blan-
co de vida que tenemos los adventistas.

"Cuando el carácter de Cristo sea 
perfectamente reproducido en su pue-
blo, entonces vendrá él para reclamar-
los como suyos" (Palabras de vida del 
gran Maestro, p. 43). Si experimentamos 
v iv ir  en la luz de estas verdades, otros 
seguirán el ejemplo.

"Toda iglesia necesita un testimonio 
claro y definido, dando a la trompeta un 
sonido certero. Si podemos despertar la 
sensibilidad moral sobre el tema de prac-
ticar la temperancia en todas las cosas, 
se obtendrá una gran victoria... Moisés 
predicó mucho sobre este tema, y la ra-
zón por la cual no pasó a la tierra pro-
metida, fue la complacencia del apetito. 
Las nueve décimas partes de la maldad 
que hay entre los niños de estos días es 
causada por la intemperancia en el co-
mer y el beber. Adán y  Eva perdieron el 
Edén debido a la complacencia del ape-
tito , y solamente lo reconquistaremos 
negándonos a nosotros mismos" (Review 
and Herald, 21 de octubre de 1884).

R e f o r m a  y  c o m u n i ó n

"A medida que nos acercamos al fin 
del tiempo, debemos elevarnos cada



vez más en el asunto de la reforma pro 
salud y la temperancia cristiana, pre-
sentándolo de una manera más positi-
va y decidida" (Manuscrito 87, 1908).

"Es el designio de Dios que la in -
fluencia restauradora de la reforma pro 
salud sea una parte del ú ltim o  gran es-
fuerzo para proclamar el mensaje angé-
lico " (Medical Ministry, p. 259).

¿Cuándo realizaremos este ú ltim o  
gran esfuerzo? Estamos más cerca del 
fin  que cuando surgimos como pueblo 
en 1844. Los perezosos suelen decir que 
todavía no ha llegado el tiempo. Como 
adventistas del séptimo día, sabemos 
que estamos viviendo en el tiempo del 
fin . ¿Cuándo será el tiem po para que 
nos preparemos y proclamemos estos 
mensajes en forma más decidida? A l-
guien dijo: "El ayer es un cheque can-
celado, el mañana es un pagaré y  el 
hoy es dinero en efectivo". Dejar la de-
cisión para mañana es incierto, porque 
todavía no nos pertenece, hoy es nues-
tro día de oportunidad.

"Día por día todos somos probados, 
corregidos y educados para ser útiles en 
esta vida. Pensad en esto: sólo un día 
por vez. Un día es mío. Haré en este día 
lo mejor que pueda. Usaré m i talento 
del habla para ser una bendición para 
algún otro, un ayudador, un consolador, 
un ejemplo que el Señor, m i Salvador, 
apruebe. Me ejercitaré en paciencia, 
bondad, clemencia; que las virtudes cris-
tianas puedan desarrollarse en mí hoy" 
(Mente, carácter y personalidad, p. 15).

Aprovechemos cada día de oportu-
nidad para gozar plenamente la vida 
que Cristo nos da.

El d e s t i n o  e t e r n o  y  

l os  h á b i t o s

"Siempre tengo presente al Señor; 
con él a m i derecha, nada me hará ca-
er. Por eso, dentro de mí, m i corazón 
está lleno de alegría. Todo m i ser v iv i-
rá confiadamente" (Sal. 16 : 8, 9, Dios 
habla hoy).

"La única seguridad para cualquiera 
de nosotros consiste en separarnos de 
aquellos que v iven en la oscuridad. El 
Señor nos ordena que nos apartemos de 
ellos y que al separarnos no toquemos 
lo inm undo, entonces nos recibirá co-
mo Padre y  seremos sus hijos e hijas"

(Testimonies, t. 4, p. 109; véase también 
Deut. 4: 5-9).

Las bases para la salud y la tempe-
rancia fueron dadas por Dios a Moisés 
a fin  de que el pueblo escogido viviera 
saludablemente y fuera ejemplo a todas 
las naciones. A partir de 1863 Elena de 
W hite  recibió más luz sobre estos te-
mas; varios de estos asuntos recién aho-
ra la ciencia los está corroborando. Es-
to nos pone frente a una gran respon-
sabilidad, ya que al recibir esta luz de-
bemos aprovecharla y ponerla en lugar 
alto para que alumbre a otros.

"Hay sólo unos pocos que hasta 
ahora han despertado suficientemente 
como para entender cuánto tienen que 
ver sus hábitos de alimentación con su 
salud, su carácter, su u tilidad  en este 
m undo y su destino eterno. Vi que es 
el deber de los que han recibido la luz 
del cielo y han comprendido los bene-
ficios de andar en ella y  manifestar un 
interés mayor por los que todavía su-
fren por ignorancia. Los observadores 
del sábado que están esperando la cer-
cana aparición de su Salvador deben ser 
los últim os en manifestar falta de inte-

rés en esta gran obra de reforma. Debe 
instruirse a los hombres y mujeres, y 
los ministros y el pueblo deben sentir 
que la carga de la obra descansa sobre 
ellos para agitar el tema y presentarlo 
con fuerza delante de los demás" (Tes-
timonies, t. 1, pp. 488, 489).

Que se m u ltip liquen  los que han 
entendido la importancia de la luz que 
tenemos acerca de la reforma pro salud. 
Hagamos atractivo el estilo de vida ad-
ventista para que otros lo practiquen.

Nos toca v iv ir  en una época de 
grandes cambios en el m undo econó-
mico, político, social y  religioso. Quizá 
nuestra vida también necesita entrar en 
una etapa de cambios. Además nos 
acercamos al fin  del peregrinaje y el 
tiempo es breve. Conformemos nuestro 
estilo de vida de acuerdo con el mode-
lo Cristo Jesús. "Creed en Jehová vues-
tro Dios y estaréis seguros; creed a sus 
profetas y seréis prosperados" (2 Crón. 
20: 20). W -JM

T it o  Ma x  Ro d r íg u e z  es director del 
departamento de Salud y Temperan-
cia en la División Sudamericana.

La  Pal abr a

“...dicha como conviene
C u m p l i m e n t a r

"Para poder conseguir los documentos 
que está solicitando, tendrá previa-
mente que cumplimentar esta forma".

Esto fue lo que nos d ijo  una ama-
ble funcionaría en una oficina púb li-
ca no hace mucho. Si analizamos las 
dos palabras que hemos puesto en 
cursiva, descubriremos que no corres-
ponde, y que por lo m ismo nuestra 
interlocutura no estaba usando la pa-
labra dicha como conviene.

Veamos. En primer lugar, la palabra 
"cumplimentar" tiene dos acepciones o 
significados, ninguno de los cuales 
concuerda con el que la funcionaría le 
quiso dar. La primera acepción, la co-
mún, es "felicitar, encomiar". "Mañana 
vamos a 'cumplimentar' a Alejandro, 
porque es el día de su cumpleaños". En

esta oración la palabra "cumplimentar" 
está usada correctamente.

La segunda acepción tiene un 
sentido forense, es decir, este signifi-
cado se usa en los tribunales de justi-
cia y  forma parte del lenguaje de los 
abogados. Significa "poner en ejecu-
ción una orden jud ic ia l". "Tenemos 
que 'cum plim entar' todavía unos 
cuantos trámites ordenados por el 
juez". Aquí la palabra está bien dicha

Pero no en nuestro ejemplo de 
arriba. Un form ulario (no una forma) 
no se puede "cum plim entar". Es im -
posible. ¿Por qué lo vamos a "cum-
plim entar"? ¿Porque es bonito? ¿Por-
que está bien hecho? No, los formu-
larios no se "cumplimentan". Los for-
mularios se llenan. Esa es la palabra 
que se debe usar.—G a s to n  Cl o u z e t , 
colaborador de RA.



A R G E N T I N A

D E F E N S A
G rado doctoral

El 12 de mayo ppdo. el Pr. 
Carlos A. Steger defendió su 
tesis doctoral "La sucesión 
apostólica en los escritos de 
Yves Congar y Oscar 
Cullman", en el Seminario 
Adventista de Teología de la 
Universidad Andrews, 
Michigan, Estados Unidos.

El propósito de su tesis fue 
exponer, analizar, comparar y 
evaluar los puntos de vista de 
Yves Congar, teólogo católico, 
y Oscar Cullman, teólogo 
protestante, sobre el concepto 
de sucesión apostólica.

Después de un conciso 
repaso del concepto de 
sucesión apostólica a través 
de la historia, la investigación 
considera la posición de Yves 
Congar en relación a la 
apostolicidad de la iglesia, 
incluyendo la apostolicidad 
de ministerio y doctrina. 
Además se analiza el concepto 
de Congar sobre el obispo de 
Roma como sucesor de Pedro 
y su comprensión de la 
tradición como el contenido 
de la sucesión apostólica.

Por otro lado, el Dr.
Steger analiza la concepción 
de Cullman sobre la posición 
única de los apóstoles en la 
historia de la salvación y su 
negación categórica de la 
sucesión apostólica. 
Finalmente, la investigación 
evalúa la consistencia interna 
desde el punto de vista de sus 
sistemas teológicos y

metodológicos y a la luz de lo 
que la Biblia dice de la 
sucesión apostólica.

Felicitaciones al Dr.
Carlos Steger por sus logros 
académicos y aportes históricos 
y teológicos a la eclesiología 
bíblica y contemporánea. La 
Universidad Adventista del 
Plata ya cuenta con sus 
servicios.—Roberto Pereyra, 
estudiante doctoral en la 
Universidad Andrews.

G E N E R A C I O N
O rdenación al 

sagrado m inisterio
En un marco de verdadera 
fiesta espiritual, el sábado 8 
de mayo, en la iglesia central 
de Córdoba, se realizó la 
ceremonia de ordenación del 
Pr. Leroy Ramos.

Un numeroso grupo de 
hermanos se hizo presente en 
la reunión que tuvo la 
presencia del Pr. Carlos Mayer, 
presidente de la UA, y de los 
administradores de la AAC. Los 
mensajes inspiradores, dirigidos 
a Leroy y a los jóvenes 
presentes, calaron hondo en el 
corazón de quienes 
participamos en esa ceremonia.

Inmediatamente después 
que concluyó la ceremonia, el 
Pr. Leroy Ramos ofició su 
primer bautismo, donde 5 
preciosas almas unieron sus 
vidas al Señor.

El Pr. Ramos es un 
adventista de quinta 
generación. Nació el 28 de 
junio de 1965 en Asunción,

Paraguay. Realizó sus estudios 
primarios y secundarios en el 
Instituto Juan Bautista 
Alberdi, en Misiones. En 1983 
ingresó en el entonces 
Colegio Adventista del Plata 
para estudiar Teología. Se 
graduó en 1987, y al siguiente 
año comenzó a trabajar como 
obrero evangélico en el 
distrito de Chajarí, Entre Ríos. 
En 1989 trabajó en los 
distritos de Los Charrúas, 
Colonia La Paz, San Jaime de 
la Frontera y Feliciano, de la 
misma provincia. Desde 1990 
trabaja en la Iglesia Central 
de Córdoba. Actualmente se 
desempeña como pastor de

CONVOCATORIA
LIV CONGRESO DE LA ASOCIACION 

ARGENTINA CENTRAL

De acuerdo con el artículo VI. inciso 1 
de sus estatutos, la Asociación Argentina 
Central de la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día cita a todos los delegados 
para su LIV Congreso Trienal que se rea-
lizará en Villa Libertador San Martín, los 
días 5 al 8 de enero de 1994, para consi-
derar los siguientes puntos:

1. Recepción de nuevas iglesias orga-
nizadas en el último trienio.

2. Presentación de los informes de la 
presidencia, secretaría, tesorería y depar-
tamentos.

3. Elección de los administradores, di-
rectores de departamentos y la Junta 
Directiva para el siguiente período.

4. Otorgamiento de credenciales y li-
cencias al personal de la asociación.

5 Considerar cualquier otro asunto re-
lacionado con el progreso y los objetivos 
de la Asociación Argentina Central.

Raúl Pérez Carlos Kalbermatter
Secretario Presidente
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Par a  la f e l i g r e s í a  de la Un i ón R u s t r a l .  el  d e p a r t a m e n t o  
de s a l u d  de la I g l e s i a  o f r e c e  s e r v i c i o s  m é d i c o s  b a s a d o s  
en un p l an  de pa go  a n t i c i p a d o .  ¿Sabe  en qué  c o n s i s t e  el  
p l a n ?  El SRElR es la r e s p u e s t a .  En el  p r ó x i m o  mes  p u b l i -
c a r e m o s  más  d e t a l l e s .

jóvenes de dicha iglesia, y al 
mismo tiempo es responsable 
del distrito compuesto por las 
iglesias de Iponá y Río 
Ceballos.—Bruno Raso, 
presidente de la Asociación 
Bonaerense.

P A S T O R E S
O rdenación al 

sagrado m in isterio

■  Aldo Enrique Hein nació 
el 11 de noviembre de 1948 
en Posadas, Misiones, en el 
hogar adventista de Martín S. 
Hein y Peada Kober.

Cursó sus estudios 
primarios en las escuelas 
adventistas de Oasis y 
Montecarlo, Misiones. Los 
estudios secundarios los 
realizó en el Instituto Juan 
Bautista Alberdi y en la 
Escuela Normal de Posadas, 
de donde egresó con el título 
de Maestro Normal Nacional.

El 10 de enero de 1968 
contrajo enlace con Delicia 
Elvira Rigo, de cuya unión 
alegran el hogar Ménica 
Viviana y Cynthia Marlene.

El 15 de diciembre de 
1984 se graduó como 
licenciado en Teología en el 
Colegio Adventista del Plata.

En 1978 trabajó como 
docente en la Escuela de Víale, 
Entre Ríos, y en 1979 y 1980 
fue director de la Escuela 
Centenario, de la misma 
provincia. En 1987 inició su 
labor evangélica en el distrito 
de Leandro N. Alem, Misiones. 
Durante 1988 y 1989 pastoreó 
las iglesias de Formosa. Y 
desde 1991 se desempeña 
como pastor distrital de la 
ciudad de Corrientes.

■  El Pr. Manuel Rubén 
Lastra nació el 24 de 
setiembre de 1951 en la ciudad 
de Tucumán. Cursó sus 
estudios primarios y 
secundarios en el Instituto 
Adventista de Florida, Buenos 
Aires, y en 1959 se graduó de 
Maestro Normal Nacional en el 
CAP. Allí realizó sus estudios 
superiores y el 2 de diciembre 
de 1973 se graduó como 
profesor de Ciencias 
Económicas.

El 27 de diciembre de 
1973 contrajo enlace con 
Mirtha Beatriz Invernizzi, de 
cuyo matrimonio nacieron 
Eduardo Rubén, Claudio Ariel 
y Sebastián Andrés.

El Pr. Lastra inició su 
trabajo en enero de 1974 como 
auxiliar contable en la Unión 
Austral (UA). De 1976 a 1980 
se desempeñó como cajero y 
tesorero de la Clínica Médica 
Belgrano, en Buenos Aires. De 
1981 a 1984 trabajó como 
tesorero del Sanatorio 
Adventista de Asunción,
Paraguay. De 1985 a 1989 
desarrolló sus actividades en la 
UA, desempeñándose como 
tesorero asistente de la unión y 
luego como gerente del Centro 
de Comunicaciones Austral.

A partir de octubre de 1989 
se desempeña como Secretario- 
Tesorero de la Asociación 
Argentina del Norte—Eugenio 
Di Dionisio, director del Depto. 
de Educación de la Delegación 
Argentina del Norte.

U R U G U A Y

M E D I O S
\ 7 C urs0 de radio  
y televisión
Con el surgimiento de las 
numerosas radios de frecuencia 
modulada, muchos pastores y 
miembros de iglesia han 
comenzado a tener sus propios 
programas o a participar en 
otros ya existentes. Pero su 
actuación no siempre está 
precedida de cierto 
conocimiento sobre los medios 
de comunicación.

Por este motivo, y para 
estimular y mejorar el uso de

la radio y de la TV con fines 
misioneros, desde hace 2 años 
estamos dictando en diferentes 
ciudades un curso de 
producción radial y televisiva. 
El curso tiene una extensión 
de 20 horas de enseñanza. El 
temario es el siguiente:
Teología de la comunicación, 
Características del 
comunicador cristiano, 
Conocimiento de la audiencia, 
Metodología de la 
comunicación, Elaboración del 
libreto, Actuación frente al 
micrófono/cámara, y clases 
prácticas. En suma, las 
herramientas básicas para todo 
buen comunicador cristiano.

Hasta el momento de 
escribir esta nota hemos dictado 
este curso en 5 de los 7 campos 
de la UA. La asistencia media 
fue de 40 alumnos, quienes al 
fin del curso recibieron un 
certificado de asistencia y 
aprovechamiento. — Dr. Enrique 
Chaij, director del curso.

Vista parcial de los 45 alumnos del curso de radio y  TV organizado por 
la Misión Uruguaya y realizado en el Instituto Adventista del Uruguay.



P A D R I N O
s y  Compatriota apoya 
com edor escolar
Benicio Hormazábal G., un 
chileno que retornó al país de 
vacaciones, al visitar el templo 
central de Valparaíso contó 
que había querido estudiar 
Teología, pero tuvo que 
abandonar el sueño cuando 
sus padres se trasladaron 
primero a España y luego a 
Suecia, donde actualmente se 
dedica al comercio.

Al captar que la realidad 
económica para los feligreses 
en Chile era diferente, sintió 
el deseo de poner sus bienes 
al servicio de Dios. Cuando 
su cuñada Marcia Contreras le 
comentó que la escuela de la 
iglesia tenía un comedor 
escolar para atender a los 
niños menos favorecidos, 
decidió apoyar el programa.
En vista de que ahora envía 
regularmente una remesa de 
dinero, los profesores y 
estudiantes de la escuela 
comenzaron a decir que el 
hermano Hormazábal es el 
"padrino" de la escuela.

E D U C A C I O N
\ 7 La Calera  
tiene escuela
Con el propósito de atender 
sus necesidades educacionales, 
la iglesia de La Calera organizó 
en 1991 un parvulario. En 
marzo de este año, y con el 
apoyo del Pr. Elíseo Llempén 
(quien se hizo cargo del

distrito), pusieron en marcha 
el primer año del ciclo básico.

Vicente León, director de 
los departamentos de Jóvenes, 
Educación, y a su vez 
corresponsal de RA en la 
Misión Chilena del Pacífico 
(MChP), nos informa: "Hemos 
realizado apenas 2 de los 
primeros pasos que la iglesia 
ha dado para que sus hijos 
cuenten con un 
establecimiento que pueda 
ofrecer los niveles primario y 
secundario en el contexto de 
la educación cristiana".

C O S E C H A
A gitación en el 

distrito  de La Paz
La campaña de evangelización 
que realizó a comienzos del 
año en curso el Pr. Efraín 
Murillo en el templo de La 
Paz, Santiago, alcanzó una 
cosecha muy significativa: ya 
han sido bautizados más de 
160 nuevos conversos que 
aceptaron a Jesús como su 
Salvador personal. Quedan

muchos candidatos para 
próximos bautismos.

A L E G R I A
^7  El CAQ  
está m uy activo
Las actividades misioneras 
realizadas durante el año 
pasado reportaron muchas 
satisfacciones al personal 
docente del Colegio Adventista 
de Quilpué, cuya matricula este 
año superó los 520 alumnos.

Como fruto de la siembra 
hecha durante 1992, 17 
interesados (4 de ellos son 
apoderados y el resto son 
alumnos), se unieron a la 
iglesia por medio del bautismo.

Tan motivado quedó el 
grupo que para este año 
planificaron tener semanas 
especiales de oración, de hogar 
y familia, además de continuar 
ofreciendo otros servicios 
comunitarios como el Plan de 
5 días para dejar de fumar.

La veta de las “escuelas para 
padres" es un filón aún no 
descubierto por muchos centros

de educativos de la iglesia.
¿Quién le enseña a los 

progenitores a ser padres? Alguno 
responderá: “Los mismos padres 
con el ejemplo que dan". Es 
cierto. Pero, ¿quién asegura que 
el modelo que tuvo en sus padres 
fue el adecuado, o que siendo 
bueno podría haber sido mejor?

Según el consejo dado por 
Elena de White, cada 
institución podría ofrecer a los 
apoderados programas que 
orienten a los padres a cumplir 
con la misión de la paternidad 
de una manera tal que 
contribuya al fortalecimiento de 
la base de toda la estructura 
social que es el hogar. En el 
contexto de Misión global 
podríamos calificar a este plan 
como una estrategia alternativa 
para alcanzar a la gente que 
está dispuesta a ahondar su 
relación con la iglesia.

I N A U G U R A C I O N
^ y  Para celebrar 
los 75 años
Con motivo de la celebración 
de las bodas de diamante del 
establecimiento de la obra en 
Punta Arenas, la feligresía 
inauguró las nuevas 
dependencias del colegio 
adventista que se encuentra 
situado en la posición más 
austral del mundo.

Al acto, según nos 
informa nuestro corresponsal, 
Prof. Carlos Martínez, 
concurrieron representantes 
de la iglesia, autoridades de 
gobierno, estudiantes, 
apoderados, vecinos y amigos 
de la institución.

El director de la 
institución, Prof. Atanasio 
Andrade, en una parte de su 
discurso preguntó a los 
asistentes cómo encarar 
correctamente los problemas 
que agobian a la juventud de 
nuestros días. La respuesta 
más acertada, dijo, está en

En la fotografía aparecen oficiando el presidente de la UCh, 
Pr. Eliel Almonte, y a su izquierda el Pr. José Pereira.



seguir fielmente la 
recomendación del hombre 
más sabio de la tierra: "Educa 
al niño en su carrera, y aun 
cuando fuere viejo no se 
apartará de ella".

El director de Educación 
de la Asociación Sur, Prof. 
Darío Véjar, aprovechó la 
ocasión para destacar la labor 
que realizan los adventistas 
en el campo de la educación 
alrededor del mundo. 
Concluyó la ceremonia con el 
tradicional corte de cinta y la 
entrega de llaves.

A S A M B L E A
Profesores  

profundizan en el 
estudio de la Biblia
Los profesores de la MChP 
realizaron en febrero su 
Segunda Asamblea con el 
propósito de analizar diversos 
temas pedagógicos en el 
contexto del centenario de la 
educación adventista en 
Sudamérica.

En el encuentro estuvo 
presente el nuevo director del 
departamento de Educación de 
la Unión, Prof. Carlos Martínez, 
los administradores de la 
Misión y el Pr. Sergio Collins.

Nuestro corresponsal y 
director del departamento 
informa que al finalizar la 
reunión, "cada docente tuvo 
la oportunidad de renovar su 
compromiso con Dios para

que cada niño que recibimos 
aprenda a amar a Dios por 
sobre todas las cosas".

C R E C I M I E N T O
El CALS continúa  

su desarro llo
Como resultado de un intenso 
plan de divulgación acerca de 
su labor educativa, el Colegio 
Adventista de La Serena (CALS) 
logró un aumento del 52% en 
la matrícula para este año.

El incremento de 
educandos obligó a la 
administración a comprar más 
unidades para el transporte de 
los estudiantes, construir más 
aulas y conseguir más 
profesores.

Aún restan otros desafíos 
en el campo del desarrollo 
institucional. Sin embargo, 
nuestro corresponsal afirma: 
"El Señor continuará abriendo

las puertas que sean 
necesarias para que todos los 
hijos de la iglesia reciban una 
educación que los habilite 
para esta vida y la venidera".

C A M B I O
Guido Quinteros, 

presidente de la Misión 
Chilena del Pacífico
El Pr. Guido Quinteros resultó 
electo como presidente de la 
MChP en el Segundo 
Congreso de la UCh realizado 
en la Universidad Adventista 
a comienzos de febrero ppdo.

El Pr. Quinteros se 
desempeñaba desde hacía un 
año como secretario de la 
Asociación Ministerial y 
evangelista de la MChP. Lo 
secunda en su función 
administrativa el Hno. Ariel 
Vera, quien fue reelegido 
como secretario tesorero.

N O V E D A D
C am pam entos de  

planificación
Aunque en los campamentos 
generalmente se le da marcada 
importancia a la sana 
recreación, los que realizó este 
año la MChP prestaron 
atención a los planes para las 
tareas de evangelización a 
nivel juvenil.

R E C O R D
Ss? Superaron el blanco casi 3 veces
En el primer semestre de este año, los 25 colportores en la 
MChP superaron su objetivo de ventas en un 270% y no 
disminuyeron la dedicación misioneras que los caracteriza.

La Asociación Casa Editora Sudamericana (ACES) otorgó 
premios de estímulo a los siguientes colportores: Guillermo 
Vera, Catalino Rojo y Juan Olivares. Nuestro corresponsal 
informa también que el colportor Guillermo Godoy ganó un 
galardón por haber trabajado con 7 clientes que ya se unieron 
a la iglesia por medio del bautismo.

Nuestro corresponsal, 
quien también es el director 
del departamento de los 
Ministerios de la Iglesia, área 
JA de la MChP, informa que 
25 de los 80 jóvenes de La 
Calera que participaron en una 
de esas reuniones, realizaron 
en Semana Santa un programa 
de evangelización.

P L A N
Unidades de acción

En el territorio de la MChP 
comienza a despertarse el 
interés por establecer el nuevo 
programa de las Unidades de 
acción que está impulsando 
Ministerios de la Iglesia desde 
la Asociación General.

Dado el interés que existe 
entre la feligresía por participar 
en planes organizados para 
compartir el mensaje, el 
departamento ha puesto a 
disposición de los misioneros 
voluntarios 200 proyectores y 
una buena cantidad de ayudas 
audiovisuales para que los 
utilicen en las tareas de 
evangelización que realizan.

D E S A F I O
" \7  C onquistar 
la zona m ás austral
La feligresía de Punta Arenas, 
dirigida por el Pr. Josué 
Chandía, se ha propuesto 
como desafío abrir obra en 
Puerto Williams, donde 
esperan establecer un faro de 
fe y esperanza que permitirá 
que los mensajeros del 
advenimiento logren instalarse 
en la posición más austral del 
continente americano.

Para apoyar los programas 
de la iglesia viajaron a la 
ciudad de Punta Arenas los 
líderes JA a nivel de la Unión 
y de la Asociación Sur, Prs. 
Walter Flamenco y Leonardo 
Gajardo, respectivamente.



Los jóvenes se retiraron del 
concilio motivados por el amor 
de Cristo para dedicar sus más 
frescas energías a la causa del 
Señor, en momentos cuando se 
hace difícil la atención pastoral 
de muchos grupos a causa de 
la convulsión política y social. 
—Salomón Miranda E, director 
del departamento de 
Educación de la MLT.

Marcha de temperancia en Caravani, La Paz.

P E R U

B O L I V I A

A N I V E R S A R I O
'Ñ7’ Facultad de 
Ciencias C ontables  
de la UnAB
El 17 de mayo la Facultad de 
Ciencias contables y 
Administrativas de la 
Universidad Adventista de 
Bolivia (UnAB) celebró su 
segundo aniversario. Con tal 
motivo se dictaron 2 
conferencias: "Liderazgo y 
Empresa", a cargo del Lie. 
Mauricio Méndez, presidente 
de Jóvenes Empresarios de 
Cochabamba y gerente general 
del Canal 6 de TV; y "Función 
Social de la Empresa", a cargo 
de Edual D. Santos, decano de 
la Facultad de Ciencias 
Contables de la UnAB.

C A M P A M E N T O
X 7 JA en busca  
de aventuras
Del 27 de junio al 4 de julio se 
realizó el campamento de los 
jóvenes de la Misión Boliviana 
Occidental en Caranavi, La 
Paz, bajo el lema: "¿Estás en 
busca de aventuras?" 
Participaron 450 jóvenes.

Las aventuras misioneras 
tuvieron sus momentos más 
importantes en la marcha de 
temperancia con la presencia 
del alcalde y de las autoridades 
de Caranavi y en la ordenación 
como anciano del director del 
Club de Conquistadores del 
distrito de Achacachi.

Alrededor de 20 dirigentes, 
entre pastores, misioneros y 
capellanes, participaron en este 
acontecimiento de la juventud. 
—Wilfredo Gonzales, director 
asociado del departamento de 
los Ministerios de la Iglesia, 
Area JA.

R E V I S T A
X 7  G estión y  control, 
segundo núm ero
Ya apareció el segundo número 
de esta revista especializada de 
la Facultad de Ciencias 
Contables y Administrativas de 
la UnAB, en coordinación con 
las facultades de la Universidad 
Unión Incaica y la Universidad 
Adventista del Plata.

Edual Santos, director de 
esta publicación, expresa en su 
nota editorial: "Las naciones 
crecen y se desarrollan por la 
fortaleza de sus hombres o 
caen y desaparecen por la 
debilidad de éstos. La historia 
de las naciones es la historia 
de lo que hicieron sus 
hombres". —Departamento de 
Relaciones Públicas de la UnAB.

J O V E N E S
^7  C oncilio  de líderes  
JA y C onquistadores
Del 4 al 7 de marzo, 150 
jóvenes de la Misión del Lago 
Titicaca (MLT) participaron en 
el Concilio de líderes JA y 
Conquistadores en el campus 
del ISTAT.

Las charlas y la dinámica 
de grupos estuvieron a cargo 
de los Prs. Lucio Calle, 
presidente de la MLT; Glúder 
Quispe, distrital de Yunguyo; 
y quien suscribe esta nota.

C O N G R E S O
^7  Prim er congreso  
de d irigentes laicos  
en C him bóte
Del 30 de junio al 3 de julio se 
celebró este importante 
acontecimiento. Trescientos 
líderes laicos de todos los 
distritos misioneros de 
Chimbóte, departamento de 
Ancash, al norte de Lima, se 
reunieron en la iglesia 
adventista central de Chimbóte.

El congreso contó con la 
presencia del Pr. Melchor 
Ferreyra, de la Unión Incaica; 
los Prs. Húbel Izaguirre, 
Gerardo Medina y Abner Tello 
de la Asociación Peruana 
Central; y los pastores locales: 
Gabriel Vela, Arnulfo Chico y 
Pablo Díaz.

El último sábado del 
congreso se realizó una gran 
concentración de la 
hermandad en el Coliseo Paul 
Harris. Este hecho llamó la 
atención del periodismo local.

Un momento social en la celebración del segundo aniversario de la 
Facultad de Ciencias Contables y Administrativas de la UnAB



El Nuevo Espectador de 
Chimbóte informó: "Con la 
participación de 5 mil 
concurrentes fue clausurado el 
Primer Congreso de Líderes 
Laicos organizado por la 
iglesia adventista de Chimbóte 
en el coliseo Paul Harris, que 
volvió a ser escenario de un 
acto religioso importante".

El congreso concluyó con 
la decisión de aunar esfuerzos 
para la gran cosecha de 
octubre cuando, en el mismo 
coliseo, todas las iglesias y 
congregaciones presentarán a 
sus candidatos al bautismo.— 
El Fanal, órgano informativo 
de la iglesia adventista de 
Chimbóte.

O R D E N A C I O N
Dos nuevos  

pastores en la MOP
Del 8 al 13 de marzo se 
realizó la asamblea ministerial 
de la Misión del Oriente 
Peruano (MOP) en Pucallpa, 
y en Tarapoto.

Como culminación de esta 
asamblea, fueron ordenados al 
ministerio pastoral:

■  Elmileris Carrión 
Troya. Natural de Jaén, 
culminó sus estudios teológicos 
en el Centro de Educación 
Superior Unión (CESU), Ñaña, 
Lima, en 1983. El mismo año 
de su graduación se casó con 
Amelia Quintana. De esa feliz 
unión nacieron Naarat 
Quetana y Bani Angela.
Empezó su trabajo misionero 
en Nevati. Después sirvió en 
Puerto Yarina, Puerto Inca, 
Campo Verde y actualmente 
en Aguaytía. Dios bendiga su 
ministerio.

■  A lfredo  P a d illa  
Chávez. Natural de Lima, se 
graduó en el CESU como 
bachiller de Teología en 1983. 
Contrajo matrimonio con 
Yudi Bráñez. Alegran su hogar 
sus hijos Pablo y Esther.
Sirvió en Iquitos, Pucallpa,

Soritor, Moyobamba y 
actualmente en Rioja. Dios 
colme de bendiciones su 
sagrado ministerio.—David 
Alarcón, presidente de la MOP.

E M I S O R A
'\7  Radio adventista  
en el a ltip lano
La Misión del Lago Titicaca 
(MLT) se ha lanzado al 
ambicioso proyecto de operar 
la radiodifusora cultural 
adventista con una potencia 
de 10 kw de fe.

Los estudios de Misión 
global han detectado en la 
MLT 27 distritos municipales 
sin presencia adventista, y 
264 distritos que están en la 
misma condición en la 
Misión Peruana de Sur.
Además hay que considerar 
las comunidades campesinas 
enclavadas en el altiplano 
boliviano.

Por estas razones se ha 
declarado prioritaria la gran 
empresa de una emisora 
adventista cuya programación 
abarque los 3 idiomas de la 
región: el español, el quechua 
y el aymara.—Boletín de la 
MLT, radio adventista. Se invita 
a los lectores y colaboradores 
potenciales de esta emisora 
dirigirse a Radio Adventista 
"La Voz de la Esperanza", 
Casilla 312, Puno, Perú. Fax 
35-1702.

E N T R E V I S T A
V C o n  el presidente  
de la MES
Entrevista al Pr. Augusto Rivas, 
presidente de la MES, realizada 
por Arbin Lust, gerente de 
comercialización de ACES, el 
17 de junio, en Salinas.

P r . R i v a s , ¿ q u é  p r o y e c t o s

DE EVAMBELIZACIOR TIE RE PARA 

LA M E S ?

Vamos a continuar con la 
modalidad iniciada hace 2 
años en la ME: Que cada 
pastor distrital tenga 2 ciclos 
de conferencias por año, uno 
de ellos preferentemente en 
un lugar que no cuenta con 
presencia adventista.

Este año la MES cuenta con 
un evangelista y un equipo de 
8 instructores bíblicos 
permanentes. A mitad de año 
estuvieron en Manta, ciudad 
portuaria dura para la ganancia 
de almas, no tanto por el 
fanatismo sino por la liviandad 
moral. Esta experiencia nos

está abriendo nuevas 
perspectivas porque se están 
incorporando a las filas de la 
iglesia muchos profesionales: 
arquitectos, industriales, 
docentes y especialmente 
muchos universitarios.

¿ C u a r t o s  m i e m b r o s  t i e r e  

l a  M E S ?

Actualmente 9 mil, 
distribuidos en 15 distritos 
pastorales atendidos por 
pastores o misioneros en su 
mayoría jóvenes. Algunos de 
nuestros pastores se han 
jubilado y han viajado al 
exterior. Ahora esperamos con 
ansias la primera promoción 
de estudiantes de Teología que 
se graduarán al año entrante 
en nuestro Colegio Adventista 
del Ecuador, como extensión 
de la Facultad de Teología de 
la Universidad Unión Incaica.

¿ T i e r e r  a l b u r  p r o y e c t o  

ESPECIAL PARA 1 9 9 4 ?

Sí. Estamos trabajando 
para que la obra adventista se 
establezca en la península. Así 
llamamos a nuestros 
balnearios: Salinas, Libertad, 
Playas, donde no tenemos 
presencia adventista. El Pr. 
Roque Crespo está trabajando 
en Santa Elena, a pocos 
minutos de Salinas. El año 
próximo tendremos una gran 
campaña en la península.

¿ A l b u r  m e r s a j e  p a r a  l o s

LECTORES DE R A ?

Un saludo cariñoso a 
nuestros hermanos. Oren por 
la obra de Dios en este campo.

M u c h a s  b r a c i a s , p a s t o r .
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Mis ió n

Una pareja sudamericana
Mi esposo Walter y yo estuvimos traba-

jando en Angola como profesores en el 
Seminario Adventista de Huambo. La-

mentablemente, en noviembre de 1992 nos vimos 
forzados a salir porque la guerra c iv il comenzó con 
más fuerza que antes. Fuimos evacuados por un he-
licóptero de las Naciones Unidas a Namibia, al sur de 
Angola. Luego, la D ivisión Euroafricana (DE) decidió 
enviarnos al Helderberg College, en Sudáfrica, a estu-
diar algunas materias útiles para nuestro ministerio.

¿Cómo empezó toda esta aventura misionera? 
Permítanme compartir con ustedes las experiencias 
que Dios nos perm itió  vivir.

Soy la quinta hija de una familia de 7 hermanos. 
Ellos me decían Negra, porque era la más oscura de 
todos. Ese fue m i nombre familiar.

Un día, uno de mis hermanos me dijo: "Tú no 
eres nuestra hermana porque eres negra. Si no crees, 
mírate en el espejo. Tus padres son africanos y ellos 
te dejaron con nosotros. Pero vendrán un día a re-
cogerte". En ese momento me puse a llorar. Acudí a 
mi padre y le dije: "Papi, por favor, dime la verdad: 
¿soy tu hija?" El, que conocía el trasfondo de m i pre-
gunta, me tomó en sus brazos y me dijo: "Tú no eres 
m i hija, pero te quiero igual que si lo fueras".

Crecí con esa idea en la mente, aunque no la 
aceptaba del todo porque siempre recibí mucho amor. 
M i madre siempre me decía: "No debes oír a tus her-
manos o a tu papá. Ellos se burlan de ti sólo para fas-
tidiarte. La única verdad es que tú eres nuestra hija".

Mientras estudiaba en el Centro de Educación Su-
perior Unión, hoy Universidad Unión Incaica, cada 
vez que oía informes misioneros del Africa, m i cora-
zón latía con fuerza. A llí conocí a Walter, un estu-
diante boliviano de Teología, alegre y deportista. M i 
corazón también empezó a latir por él y nos casamos 
el 20 de diciembre de 1977. Cuando finalizó sus estu-
dios en 1979, nos llamaron para trabajar en Bolivia. 
Allí transcurrieron 10 años de intensa vida misionera.

Walter fue ordenado como pastor en 1988. Un 
día recibimos una carta de la DE invitándonos a tra-
bajar en Angola. Teníamos una pareja amiga en Mo-
zambique: Germán y Elizabet Acnuta. Por su in ter-
vención, los administradores de la DE se enteraron 
de nuestros anhelos de trabajar en Africa.

Esa carta de mayo de 1989 fue la sorpresa más 
grande de m i vida. No lo podía creer. Llamé por te-
léfono a m i padre, y  le dije:
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—Papi, iremos a trabajar a Angola, en Africa.
Hubo un m inu to  de un largo silencio. Final-

mente me contestó:
—Ve, h ija mía, tal vez tus padres y tus parientes 

te están esperando allá. Necesitan tu ayuda.
No le salió bien esta ú ltim a broma; sentí que su 

voz se le quebraba. Creo que se echó a llorar.
Bien. Nos fuimos a Angola. Walter y  nuestro h i-

jo Bryan, con sus incipientes 2 años y medio. No sa-
bíamos nada del portugués cuando llegamos. Pero 
no fue d ifíc il aprenderlo.

Nuestro primer año fue malo. El shock cultural 
fue demasiado fuerte para mí. Cuando insinué a 
Walter que mejor sería volvemos a Bolivia, me dijo:

—Tú querías venir aquí. Ahora siéntete feliz.
En esas circunstancias, recibí una carta de m i pa-

dre: "H ija  mía, ama y respeta a los angoleños. Ellos 
podrían ser tus padres o tus hermanos". Aprendí re-
almente a quererlos como a m i propia familia.

Pasaron 4 años inolvidables en Angola. Tuve ex-
periencias inimaginables. Aprendí a sobrevivir. Pero 
lo más importante es que aprendí a quererlos, por-
que ellos se hacen querer con mucha facilidad. Son 
amigables y  sencillos.

Como profesores en el seminario, llegamos a 
amar a los estudiantes como a nuestros propios h i-
jos. V iv ir juntos, estudiar y  trabajar en una atmós-
fera cristiana con los alumnos, fue algo maravilloso.

En agosto de 1992 asistimos al Institu to de M i-
siones en Newbold College, Londres. Volvimos a 
Angola a poner en práctica todo lo aprendido.

En estas circunstancias fuimos obligados a salir 
de Angola. No quería ser forzada a salir. No quería 
ir a ninguna parte. Pero tuvimos que salir en un he-
licóptero bajo la cobertura de las Naciones Unidas.

Han pasado más de 5 meses. Cada día oímos no-
ticias de Angola. El Cielo conoce nuestras súplicas 
para volver a ver a nuestra gran fam ilia de Huam-
bo. Dolorosamente nos acabamos de enterar que 
nuestro seminario de Huambo ha sido destruido, y 
lo mismo ocurrió con las oficinas de la Unión.

Con toda certeza, Dios estará viendo qué es lo que 
debe ocurrir en Angola. Es un pedazo de suelo africa-
no donde no sólo yo sino también tú, querido lector 
y hermano, tenemos una hermosa familia.

El iz a b e t h  A c u ñ a  d e  C o r n e j o  escribe desde
Cape Town, South Africa.



Des c an s an  en  el  Señ o r

ACOSTA. • La Hna. Mercedes Núñez de Acosta 
nació el 13 de noviembre de 1954 en Oasis, 
Misiones, Argentina. Contrajo enlace m atri-
monial con Raúl Acosta, con quien tuvo 4 h i-
jos. Desde que entregó su vida al Maestro de-
dicó su mejor tiempo a la causa del Señor. El 
26 de mayo de 1993 fue llamada al descanso. 
Los Hnos. Abel Sánchez, Edmundo Bublitz y 
quien suscribe impartieron el mensaje de es-
peranza.—Humberto E. Nikolaus.

BRIGGEN. • El Hno. Edmundo Daniel Briggen 
nació el 2 de mayo de 1903 en Gral. Roca, 
Córdoba, Argentina. Se unió en matrim onio 
con María Cristina Belletieri, quien lo prece-
dió en el descanso. De su unión matrimonial 
nacieron 2 hijos. El 23 de junio de 1963 fue 
bautizado por el Pr. Miguel Alvarez en Perga-
m ino. Fue uno de los pioneros de la iglesia 
de San Nicolás. Falleció el 22 de jun io  de 
1993. Quien suscribe expresó un mensaje de 
consuelo a los deudos reunidos en la casa 
mortuoria y en el cementerio.—Raúl Vidal.

CAYRUS. - El Hno. Juan Emilio Cayrus nació el 
7 de febrero de 1901 en Colonia Valdense, 
Uruguay. En 1918 fue bautizado junto  a su 
padre y a su hermana Elena. Su vida religio-
sa se caracterizó por una fe sencilla pero po-
derosa. El 15 de jun io  ppdo. fue llamado al 
descanso. Falleció a los 92 años, repitiendo 
de memoria el Padrenuestro y el Salmo 23. 
Quien suscribe oficio el servicio religioso.— 
Eduardo Cayrus.

DIEGUEZ. - El Hno. Alejandro Juan Diéguez na-
ció en Rojo, provincia de Buenos Aires, Ar-
gentina. Se un ió  en m atrim on io con María 
Luisa Figueroa, con quien tuvo a Ana María, 
quien lo precedió en el descanso. Fue bauti-
zado en 1972. El Señor lo  llamó al descanso 
el 1B de jun io  de 1991, a la edad de 70 años. 
Quien suscribe habló de la esperanza de la re-
surrección a los deudos reunidos en la casa 
mortuoria y  en el cementerio.—Raúl Vidal.

FIERRO. ■ El Hno. Pedro de Alejandría Fierro na-
ció el 22 de noviembre de 1908 en El Alma, 
Cautín, Chile. En 1930 se casó con Clotilde 
Fernández, con quien tuvo 11 hijos. Uno de 
ellos. Jeremías, es miembro del personal de 
ACES. Conoció a su Salvador en 1948. En 
1976 se trasladó con su familia a la Argentina. 
Fue al descanso el 30 de junio de 1993. Quien 
suscribe habló de la esperanza adventista a los 
deudos reunidos en la casa mortuoria y  en el 
cementerio.—Jorge Torreblanca.

GELHORN. • El Hno. T ito Fernando Gelhorn na-
ció el 21 de enero de 1938 en Viale, Entre 
Ríos, Argentina. En 1960 fue bautizado por el 
Pr. Alfredo Aeschliman. El 23 de marzo de 
1962 contrajo m atrim on io  con Esther Her-
man, con quien tuvo 3 hijos. Con su oficio 
de constructor contribuyó a la edificación del

templo de Escobar. En la congregación de Lo-
ma Verde y en la Iglesia de Escobar ocupó di-
ferentes cargos de responsabilidad. El 5 de 
mayo de 1993 fue llamado al descanso. El Pr. 
Rolando Bernhardt presentó el mensaje de 
esperanza adventista.—Lorenzo J. Baum.

MANZO. - La Hna. Antonieta Adducchio de Man- 
zo nació el 3 de enero de 1917 en Duronia, 
Italia. El 8 de abril de 1937 se casó con Nico-
lás Manzo en Necochea, Argentina. Fue bau-
tizada ell 25 de noviembre de 1978. Falleció 
el 31 de enero de 1993, a los 76 años. El Pr. 
Arturo Soto ofició el servicio religioso en el ce-
menterio.—Elisa Borelli de Rabellino.

MONDAQUI. - La Hna. Alcyra Morales de Mon- 
daqui nació el 31 de marzo de 1916 en Su-
cre, Bolivia. En 1945 contrajo enlace con Pe-
dro Mondaqui, de cuya feliz unión tuvieron 
11 hijos. Conoció la verdad en 1981. Desde 
entonces se convirtió en una fiel misionera, 
empezando por su casa: 6 de sus hijos están 
en los caminos de Dios. Fue llamada al des-
canso el 6 de jun io  ppdo. El Pr. Iván Gonza-
les habló de esta bendita esperanza adventis-
ta a los deudos reunidos en la casa mortuo-
ria y en el cementerio.—Santiago Kíoreira.

NESTARES. - El Pr. Manuel Héctor Nestares na-
ció en Bahía Blanca, Argentina, el 16 de d i-
ciembre de 1919. El mismo día que cumplió 
14 años fue bautizado por el Pr. Víctor Tho- 
mann. Cursó Teología en el CAP, de donde 
egresó en 1942. En 1944 se un ió  en m atri-
m onio con Aurora Ruth Legarda, con quien 
compartió el trabajo del m inisterio evangéli-
co durante 11 años en la Argentina. En 1954 
fue llamado a los Estados Unidos para servir 
como anunciador del programa La Voz de la 
Profecía (en español) y director de la Escuela 
Radiopostal, tarea a la que le dedicó 11 años 
de su vida. Luego continuó su m inisterio en

la obra evangélica, como pastor de distintas 
iglesias hispanas de California. El 4 de no-
viembre de 1992 el Señor lo llamó al des-
canso. En el servicio fúnebre hablaron los 
doctores Daniel Chaij y  David Rhys, y el Pr. 
Merardo León.—Esther I. de Fayard.

OSORIO. - El Hno. Daniel Osorio nació el 21 de 
ju lio  de 1917. Fue bautizado a los 12 años. 
Contrajo m atrim onio con Dora Martínez, 
con quien tuvo 6 hijos. El 13 de julio, luego 
de padecer una prolongada enfermedad, el 
Señor lo llamó al descanso. Los Hnos. E. Bu-
blitz, J. Luque y  quien suscribe oficiaron el 
servicio religioso en la casa mortuoria y en el 
cementerio.—Humberto Nikolaus.

VALLEJOS. - El Hno. Julio Vallejos nació el 31 
de enero de 1911 en Santa Cruz de Cajamar- 
ca, Perú. Contrajo matrimonio con Gregoria 
Roque, con quien tuvo 9 hijos. En 1968 fue 
bautizado junto a su familia en San Marcos, 
Moyobamba. Fundador del pueblo de San 
Marcos y de la iglesia adventista de esa loca-
lidad, sirvió al Señor hasta el 2 de mayo de 
1993, cuando fue llamado al descanso. Quien 
suscribe impartió palabras de consuelo a los 
deudos reunidos en el templo de San Marcos 
y en el cementerio.—Feliciano Huamán.

VELAZCO. - La Hna. Matilde Rosa Marzumillaga 
de Velazco nació el 21 de febrero de 1930, en 
Manta, Ecuador. A los 12 años fue bautizada 
en su ciudad natal. A los 17 años contrajo ma-
trim onio con César Velazco, con quien tuvo 
8 hijos. Gracias a su testimonio, sus hijos per-
manecen en la fe adventista. Muchas almas 
fueron ganadas para el Señor como resultado 
de su labor misionera. El 6 de enero de 1993 
fue llamada al descanso. Quien suscribe im -
partió palabras de consuelo a los deudos reu-
nidos en la casa mortuoria y  en el cemente-
rio.—Freddy Guerrero.

M E D I T R C I 0 N E S

• a  n  u l  r o s -

C o n s t a n t e  
como el amanece r
Este l i b r o ,  e s c r i t o  p o r  el  Pr. 

D o n a l d  M a n s e l l  y su esposa ,  l o  

a y u d a r á  a p r o f u n d i z a r  su 

r e l a c i ó n  c o n  D i o s  m e d i a n t e  el  

e s t u d i o  de su P a l a b r a .

M A T I N A L E S  ' 9 4

• M E N O R E S *

Yo soy el c a m i n o
Un l i b r o  e s c r i t o  p o r  C o r i n n e  

V a n d e r w e r f f ,  l l e n o  de h i s t o r i a s  

e i deas  que  te a y u d a r á n  a 

s e g u i r  a Jesús,  a e x p e r i m e n t a r  

su a m o r ,  su p o d e r  y el  g oz o  que  

se d i s f r u t a n  en su c o m p a ñ í a .
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QBRA EDUCATIVE
Los cambios pueden resultar 

dolorosos, pero no debemos 

tenerles miedo si es que eso no 

compromete ningún principio.

El pastor Naor Rossi junto con los profesores y alumnos del Ins-

tituto Adventista Paranaense (IAP), Brasil, decidieron participar 

en el plan Misión global.

En el desarrollo de las actividades del colegio incorpora-

ron el plan que tiene la iglesia de sembrar y de conservar el 

mensaje en el corazón de los niños y de los padres. Pero, el Pr. 

Rossi y su equipo querían más, por eso decidieron evangelizar 

la ciudad de Itambé. Profesores y alumnos elaboraron juntos 

los planes y las estrategias para abordar esta ciudad que no contaba con presencia adventista.

El 17 de abril se desplazaron hasta Itambé con fajas y carteles contra las drogas, el ta-

baco y el alcohol. Al día siguiente comenzaron el programa de evangelización con un Plan 

de 5 días para dejar de firmar. Pese a que la ciudad tiene una población mayormente católi-

ca, más de 200 personas asistieron al curso. Cuando se iniciaron los estudios de la Biblia 

el público disminuyo a 150 personas. Hoy, gracias a Dios, en Itambé existe una congre-

gación de 60 personas bautizadas que están terminando de construir su capilla.

Sin embargo, Naor Rossi no quedó satisfecho. Estableció también una filial de la Es-

cuela Radiopostal en el colegio. En sus horas libres los alumnos corrigen las lecciones. Con 

ello experimentan la alegría de hacer su parte en el cumplimiento de Misión global.

Lo que está sucediendo en el IAP es una muestra de lo que pueden hacer nuestras instituciones edu-

cativas. Al comienzo del quinquenio la DSA recomendó que cada colegio, escuela, hospital y fábrica de 

alimentos formara una Comisión de Misión global con el propósito de estudiar planes que ayuden a la 

iglesia a lograr sus objetivos.

¿Cuántas veces se reunió la Comisión de Misión global de la institución a la cual pertenece? ¿Cuál 

es la prioridad y el proyecto especial que ustedes delinearon? Al llegar a la mitad del quinquenio, ¿cuán-

tos de los objetivos misioneros fueron alcanzados? Recuerde que Misión global exige la formulación de un 

plan. Además tienen que ser definidas las prioridades, identificados los recursos disponibles y, entonces, 

organizar las fuerzas para ir en pos de las metas propuestas.

El año pasado el Hospital Adventista de Belén, después de escoger el municipio de Marambaia, a 

100 km de Belén, compró un terreno y financió una serie de conferencias. Envió además a sus médicos 

y capellanes para realizar la obra y como resultado establecieron una nueva iglesia con 150 miembros.

Los cambios pueden resultar dolorosos, pero no debemos tenerles miedo si es que eso no compro-

mete ningún principio. El Pr. Naor Rossi tuvo el valor de presentar un plan diferente a los administrado-

res del colegio. Ellos a su vez decidieron cambiar la rutina de sus actividades para intentar algo nuevo. El 

plan resultó y ahora todos están felices.

Si su institución está haciendo algo parecido, por favor, escríbanos. Nos gustaría compartir esta ex-

periencia con la iglesia. ¡Que Dios los bendiga! W &W

A l e j a n d r o  B u l l ó n ,
C o o r d i n a d o r  de M i s i ó n  g l o b a l  de la DSA.
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